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Cuando usted quiere estar bien informado,

necesita que le repitan 
las mismas noticias 

hasta el cansando?...

o prefiere enterarse- 
de lo medular de los hechos 
en el menor tiempo posible?
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D irrc to ra . i fa ,ire . D a lzu ra  
J  F sprranza  S u r i  ma

L A U R A C A V A G N A R O

G uru  o tp r r m o  y  D ic ta d o r  
A b u d u to  (p e ro  in srg vro ):

HO RA CIO  CAM PODONICO

F sn ib a s . G u io n is ta s  v 
ChmscarriUeroi casi E xc lu sivos.

Ehrio G ando lfo . Juan  C apagorry . 
M ano LevTero, Tama P eretz . A tü io  
“M acunaim a" Pérez, Alvaro G ascue, 
E duardo  L ockhart. Psk  Nelson 
G o ttlieh  y Dr. R obert

S u td r i  D u eA o t de  ta L in ea , 
la Tram a v e l ñ a g io

Osvaldo C ibds. R otando Salvatore, 
R oberto  Eoo tana irosa, José P rie to , 
F ernando  Alvarez C ozzi. Ignacio 
(kvnzalez. Osvaldo F e n e y ra , H ora­
cio  G u e m e ro  y L u á n ,

F o tó g ra fo  e n  J e fe  y  
A seso r  F sp à itu a !

Daniel “ D uke” Escardó

Ih a g ra m a d o re t q u e  a Veces  
Or M an r i  B u en  G usto .

H oracio  C am podónico  
Laura Cavagnaro

Y Pu n te a d o  r i  H o m b ro , en tre  
5 0 0 0  E x tra s

R odolfo  F uentes, M dton Cea, Juan  
Carlos R odríguez C astro , Ana Barta- 
bu ru . H oracio Artón. “ E o tokom po- 
u o ó n " ,  Dr, José P Ponce. Esc 
Nelson EUosi. Teatro  "L a C andela" 
(siguen firm as)

R e d a c to r  R esp o n sa b le

A tibo  Pérez da C unha 
(O rinoco  4985 a p i  )

T L  ( • « O S O ) “ n  una puN aacion 
m caau iifc  T is a n s k i  S R I .  • Redacción 
Batatay 1)12. ap. I Slontevulro. Uru­
guay * Impresa en t i r i f l u  Azul” . Ple­
tina SIS, H ualcndeo  • U w nbuciú« 
Mehert be r riel y Nny Martínez Pirana 
7)0 m i  Oatdadeia. Ut 90 SI 5) - 
Permito Ministerio (do tación  y Cultura
107/S2 - 11)14 O L. IB2 2M  S)

“ 4  partir de este  instante, 
m e ordeno desprvnderm e 
de lim ites y  Imeas imaginarias.. 
Ir donde m e pkacu . 
dueno to ta l y ahsnluto 
de m i m ism o... "

WAl IWHITMAX
l ( ian to  J e t A m ph o ( àuntno)

E L  C A R L A N C 0

-------------------------- --------------------------------------------------------

h'l C arlan ca, m  una pu blicación  qu e e s tá »  fa vo r Je  la \M n . C o x ­
a l  la \n la \  elige p o r c t optim ism o. E s so lo  e t esp ejo  Je  la fuer/.a  vital. 
X o  tien e tiem pos > p o r lo ta n to  es in m orta l y perm an ece.

E l ( iarlan co esta  ju n to  a la fíen te qu e \ h  e  y i i\ e. Ju n to  a las qu e  
am an y  sien ten  sin tem ores. Ju n to  a los qu e truhajan en  un sueno  i lo 
hacen  con  m ano s e g ú n  E sta  ju n to  a la fíente que es hern iosa, en  al• 
gun sentido. Ju n to  a los que enriqu ecen  la \ ida y  la ju stifican .

E l C arlan ca  tien e sin embargo, sus cu an iftos an cestrales: los que  
Jetras Je su careta  ocu ltan  una m iseria, los p erson a jes inflados Je  
nada, los im postados in trascen den tes, los m ediocres qu e serm onean  
con tinu am ente, los seres g a se s  con sil en orm e lata de  tristeza , los to n ­
tos engolados, los pálidos prolesionaJes, los que no arriesgan una ju ­
gadle los que se han proh ib ido  la sonrisa y  todos los deform es profetas 
de la .u ith iid a . Son los que dicen: “no te  m etas ", “que le i as a hacer", 
“la \ ida es a s i", “no som os nada

R efle jo  d e  la  fu erza  i ital. E l(  .'arlancodicc a la gen te, todo  ln con ­
trario: S om os m ucho. R odem os hacerlo. V am os arriba. \  i \e  ahora. 
R íe  hoy. A m a  siem pre. Permanece fresco. Tu sueno es posible. X o  
tran sijas. V <* A c  a creer. S igue i i\icn d o . S e  e l m ejor.

. \ l  igual qtn: los nulos, los locos i los poetas, E l ( ,'arlaneo busca  
o tras realidades, que en riqu ezcan  nu estra  pcqucíiu  realidad. X o  
acepta lo gris com o e l co lor de la i ida. X o  hace de la qu eja  y e l suspiro  
de im potencia, %i discurso. S e  expresa  p o r  pa rá b o la s y no p o r  análisis. 
D escon fía  de los in telectuales y de los señ ores sen o s con chaleco. E l 
C.aHanco pien sa  ju s to  y habla clan i. X o  com place a nadie. S a lí v  a s i  
m ism o.

Sum ergidos en  la m entira, la to n tería  y los lim ites, n u estro  lem a  
es e l de Wu/f [\ h it m an, que figura arriba. D en tro  de e tc  esp íritu , e l de  
tra spasar n u estras lincas im agin aras, i/uni h il('o ría n co . D u eñ o to ­
ta l y absolu to  de si m ism o. Jun to  a u stedes, p o r e l am plio cam ino.



Si Ud. es interrogado sobre las 
costumbres y características de exó­
ticos animales como el Ornitorrinco, 
el Yak Tibetano, el Oso Panda o al­
guna otra “rara avia" de la zoología, 
es muy probable que pueda dar dos o 
tres datos precisen sobre su origen, su 
alimentación o su reproducción 

Mis si el requerimiento es en tor­
no al farianco -el más representativo 
de nuestros animales autóctonos- las 
respuestas serán vagas e imprecisas 
Producto de conjeturas y especula 
dones Y Ud. apenas podrá decir na­
da O menos que nada

I n esta publicación reivindicatoría 
de este animal ignoto y noble, ve la 
luz este ensayo nacido de la lectura > 
lelcctura de la obra "Dcr Karlanken"
(i ii ñor. torito, 1921) Je la oiol
nenie zoóloga y antropóloga esotéri­
ca UUa Hollinan, que supo dar res­
puesta a las múltiples interrogantes 
erradas sobre la existencia y los an 
ccstrales orígenes del (arlanco

De la Antigüedad 
al Imperio Carolingio

I I ( arlanco (Ursus I ubrteus) es al 
parecer, un animal perteneciente a la 
especie de los nlantigrado*. en una li­
nea evolutiva lateral o disidente Su 
ongrn se remonta quizás a un par de 
altos antes de la ultima Ira Glacial 
Sobrevivieron entonces a la I poca de 
la Gran Heladera y al consiguiente > 
malsano IVshirlo. según relata l'lla 
Hollinan Sédala también que a tra­
vés de excavaciones realizadas en las 
afueras de Teherán y distintas prue­
bas realizadas con el Carbono 18 -no­
tablemente superior al 14- se hallaron 
restos de una colonia de jóvenes Car- 
Uncos, ya afincados en territorio per-

EL CARLANCO, ESE
ANIMAL IGNOTO



p o r  A tilio  " fo c iin a im a " Perez

¿Proviene d  Carlanco de otra galaxia *
¿Es una cwluckm  diferente del Australopithecus 

Ercctus, corno pretende la antropoioga POroecansky?
¿Tom o contacio con kxs extraterrestres ? ¿Es d  

famoso Oso Libidinoso? ¿Habna rvrcido en Tacuarembó, A  A  
corno afirma Avlis? / /

un  r à d i s i  t s n  •■ du tlvo
< M  lò to  t»«n« 5 o y t n tH  DuNI-
C itlfX k « u to r  dà ( « n d o f l f l  v D «rlodl«té , 
b # o t in  drn M i« n x « n o t  I«« P I S I S *  m « « « tr« «  
Orni K y ^ o r i im o  c o m o  P i ia r o i  n p rv io to i  
v inno« dm **dm S u  non-b»« figura «n " Q y t in  9% Q ut«nM, “ •«Mboarp** y •< 
"C lM rm «  dm M o ro lo « " . H u m íld u  m u 
c* * « n o  dm b a rr io , mt U n t i n o  lo to c a  
rvoy mr tu f ra n ta  p a ra  t r a s f o r m a r l o  an  
la ¿ « tra ila  dm n w a ttra  fo to n o v a ia . L an ta  
p a ro  lrram *««blam anta . «a no« «a p a ra  
a rn o a  « A c o é rd a ta  da no « o tro « , **Ml« 
ta r tu c a v o “ ' V d av u é tv an o «  a q u a i d in a  
rd lo  p ra t i  ad o

VJ vietili* i l !l)tio VII J (
pucblm vk*l \% u  Menor, 

reiteren rn suv leyendas particulares 
mene Kistes j certo animai notable, 
li. jJo a la I crtihdad Ij Virilidad v cl 
\tnor I ve animal de las leyendas 

¡Miarda asombrosa similitud con el 
( arlaneo actual 1 os Mulos Persas y 
( ladro« y también los Hebreo« y Fe­
nicio» -que supieron negociarlo rapi* 
Jámente jluJcn en sus pinturas, cv 
culturas y leyendas, a un animal mi­
tad oso > mitad simio al que llama­
ron sucesivamente C jib n k j .  ( arlan 
cislonoaor o (jrlankliomcini

t lia Hollinan cita al celebre rialti 
lalisla romano Plinio I I Viejo. quk'ii 
iik'iicHmij en sus escrito* sobre la caí­
da de ('artapo, a cierto animal domes­
t ico  llamad«« ( artocuin I ste popular 
jniinal. bacia menos dura la vida de 
las jovenes cartaginesas durante la lar- 
gj campana de Anibal en Italia

Fs probable -comenta lilla que 
algunos ejemplares se salvaran de las 
legiones romanas, sobreviviendo a la 
destrucción de la ciudad, explicándo­
se de esta manera que en las crónicas 
Je la época va se hable Je un animal 
asiático conocido comoCarlanecco o 
mas comunmente Carlanconne

I os Carlancos adoptados por los 
Romanos. Fueron a su ve/ capturados 
(sor los Vicegodos -especie de gallegos 
subalternos- durante las invasiones 
barbaras I os jefes barbaros ordena­
ron su aprehensión para la diversión 
v el sola/ infame de sus hordas

I os Carlancas fueron asi introdu­
c i d o s  en la l uropa Continental por 
los bárbaros quienes los creían la re­
presentación viviente del Dios ln\, 
deidad del Placer, la I ujiiria y la 
I hncj.nl Mli fueron los Carlancos 
injustamente responsabilizados por la 
ignorancia del populacho, de los crí­
menes y desmanes cometidos por los 
barbaros Fstos entregados a la aüiv 
ración Je Inx. se recubrían de pieles 
durante sus Impelías y eran confun­
didos con los bondadosos Carlancos 
asiáticos

I lia Hollinan, scrtula que Ij popu­
lar expresión: “ lene cuidado que te 
agarra el Carlanco" seguramente nu­
ció durante la campana de Clodoveo 
para «nificur la («alia Como de noche 
lod««s los gatos son pardos, los Car 
Uncos cargaron con la culpabilidad 
de los abusos cometidos por los I un ­
cos Afirma que el Generalísimo in­
cluso se vanaglorioba de ser descen­
diente Je un Carlanco

II Imperio formado por Cario- 
niugno lúe llamado Carohngio, noto­
ria derivación del nombre de nuestro 
animal, lo s  hi/urros soldados del 
I mperador Carlomagno fueron de 
nominados "Caroloncin" o “Cjrolan- 
cns" p«>r los pueblos sometido*

“Adclaido el /agal” Principe de 
Xquitania y prim o de Carlomagno.

tuvo en un Carlanco a su mas fie! e 
intimo amigo I a dulce v tierna rela­
ción existente entre ellos, dio lugar a 
que las gentes con su habitual malicia 
lo llamaran Adelaido "1 I Carolo".

1721: el Carlanco 
en America.

l a I dad Media encuentra a los 
Carlancos desgraciadamente- como 
victimas propiciatorias «leí oscuran­
tismo y las supercherías Cientos de 
ellos son quemados en las hogueras 
montadas por la Santa Inquisición, 
bajo la absurda acusación de estar 
conectados con el Principe de las Ti­
nieblas I a muchedumbre ávida de 
eimx iones fuertes pedia más y más 
asado de ( arlanco, cuando la Historia 
volvió su rostro hacia América

Dn grupo de jóvenes y audaces 
Carlancos, logra introducirse como 
polizones en una de las naves de la 
Ilota del rico comerciante portugués 
Don Gaspar de A/cvcdo y Sou/a I s- 
le los introduce entonces por descui­
do en 1721 en el Brasil, dónde se de­
sarrollan espléndidamente en la luju­
riosa zona de Rio Grande do Sul.

Pocos artos después el Carlanco se 
desplaza de allí hacia la parte norte 
de nuestro país, en busca de los bro­
tes tiernos de cardos: su bocado pre­
terido I I Carlanco -animal tímido y 
sufrido- ve adentra en el monte y en 
lav cuevas de la zona huyendo de la 
publicidad y del escarnio. Revestido 
de una injusta mala fama -como ya 
hemos visto- se aisla de otros seres 
cercanos a su morada mulitas, car­
pinchos y turcos vendedores de hura 
tijav en una actitud de ocultamicnto 
c inhibición comparable a la no me­
nos célebre Serpiente Marina del La- 
go de Loch Ness.



La notable antropóloga esotérica 
Hoffman (Ulla) aporta alguna« foto* 
movidas de un grupo de Carian eos. 
entregados a una especie de extraño 
juego de pelota . . deporte o juego 
al cual los especímenes machen pare­
cen entregarse con pasión y a veces 
con desenfreno.“ (ver Ob cit ) obser­
va la investigadora alemana con exci­
tación!

Pero nuevamente la desgracia cae 
sobrr tan hermoso animal. Las su- 
persticiones y miedo« teló ricen de 
nuestro hombre de campo, lobt/ones, 
aparecidos y mendigas, dieron rienda 
suelta al genocidio de este ser prodi 
gloso en m anot de montes y beatos al 
atribuírsele particulares gusten y acti­
tudes "n o n u ñ e ta s”  O culón en algu 
ñas picadas de la Sierra de Tambores. 
Iin últimos ( arlarían  -como los Cha 
rnias- esperan la hora de la justicia

¿Cómo es el Carianoo?

,.Proviene el Carlanco de otra ga 
laxia'* ¿Es una evolución diferente 
del A ustralop itecus I rectus. como 
p if ttn d r  probar la antropóloga Por 
zccansky’’ ¿Tomó contacto con los 
Extraterrestres* ¿Es el famoso (Ho 
I ibldinoio'’ ¿Habría nacido en Ta 
cuarcmbó como afuma Avlis'* ¿Que 
dice von Danniken’’ He aquí algunas 
uiterrogantes. que ni la mismísima y 
agoyada lilla Hoffman logra respon 
der . Hay un largo camino lucia la 
lu /. que aclare estas incógnitas 

I I genial profesor Joseph von 
Schleicher -maestro de lilla- habría

estado a punto  de llegar a importan 
tes conclusiones sobre este tema, 
cuando el Destino cayó sobre ¿I Pero 
lamentablemente durante el alza 
m iento de los neo-separatistas basa­
ros de I9 2 J. una turba destrozó las 
instalaciones universitarias donde 
trabajaba von Schleicher. destrozan 
do sus manuscritos, su muñeca de 
goma y su alambique particular 

Asi se perdió un valioso material 
que n i»  aportaría nuevos elem entos 
sobre este animal >a citado -con res­
peto- en el "N ecronom icon" de Ab- 
dul A la/re h donde se le com para en

antigüedad a los Profundos, aquellos 
seres fantásticos que habitaron la 
Tierra, cuando el planeta era joven > 
la Tierra pastosa

Sólo sabemos hoy en día que los 
Cari ancos gustan del cho tis v de la 
polka. Esos sones excitantes y fron te­
rizos. Y que les gusta beberse a diano 
una garTafita de “ M ariposa", el letal 
aguardiente de la frontera. Sabemos 
además que no se atreven a en trar a 
las casas donde hay colgada una fo to  
de Migr*. lo que nos habla de su inte 
ligencia

Pero sabemos poco en realidad 
Tan poco, que hasta que no se le es­
tudie al Carlanco. en serio, las Zoolo­
gías vernáculas pecarán de incomple 
tas Y la Ciencia toda, de om isión in 
fame
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TERROR EN  
a  JARDIN DE
INFANTES

(Se  levan ta  e l te ló n  U i e u e n a  transcurre en  una  vieja 
cau>na d e l ñ ir i/u e  R o d o . F.n e l fa rd m  d e  e n fre n te , tre in ta  
niños p eq u eñ o s  ch illan  en lo q u ec id o s  ve go lpean  co n  en tu -  
u a sm o  fe n rz , lloran \ p ie rd en  lo i  c h u p e te i al m ism o  t ie m ­
p o  S o b re  la p u er ta  se ve un  cartel p in ta d o , d o n d e  se ve al 
ñ i to  I tona ld , te n d id o  en  u n  sillón d e  psicoanalista . A ba fo  
dice  "H  F a tuo  l  iberado  " In s ti tu to  F uco-P edagógico  
In fa n til  Fn la p u er ta  - a  p u n to  de  en tra r -  u n  m a tr im o n io  
fo ven  o h ie n a  la e u  ena  in fan to -d em en cia l. S o n  Verónica  
(2-t) p ro fe w ra  v Juan  ( a rlo s (2R ) bancario  J u n to  a ellos, 
w h ifo  - la  fu tu r a  v ic t im a -  C arillos (S )  ur aferró a la p o ­
llera de ai m adre, in tu y e n d o  lo  p eo r  C o m ienzan  a entrar).

Verónica (A  C arillos) t Te gustan loa nenes, Carino«’’ 
Aquí vas a tener m ucho« annguitus nuevos... vas a ver. 
,Qu< am orosos' t No son divinos, Juan  Carlos’’ ,Mirá 

com o ju eg an '
Juan Cario« . f  f ia m b r a d o )  ^Juegan'* ,.Pero, a q u é ju e g a n ' 
t  sto parece el Apocalipsis Miré esa nena, desm ayada en el 
p as to ...
V erónica cQ ue tiene’’
Juan (  arios - Tiene un chichón en la cabe/a  ,N o puede 
ser' Y ese ch iqu ito , tiene una pierna co rtada...
V erónica t Y que queres’* Son chiquilines ¿«o? h s to  no
es un cotto iengo
Juan Cario« - Mmm. no se
V erónica • Ademas acá. dejan al mrto en libertad . No lo 
coartan ¿viste'' LVjan que se esp rese . La D irectora dice 
que la represión de  los im pulsos del educando , después 
genera la angustia existencia! del adu lto .
Juan Cario« - ¿Cóm o? No en tiendo  un pito .

Verónica - Después te explico. Mirá, allí viene la señorita 
Jac in ta , la m aestra.

(Jac in ta  - l a  p s ico -p ed a g o g a - aparenta  te n e r  u n o s  2 0  
artos. Pelo fr isa d o , una  en o rm e  cam ise ta  d es teñ id a  y  e m é ­
r ito  d e  fcan gastado. M ientras arm a u n  cigarrillo, lo s sa luda  
c o m o  d istra ída).

Jacin ta - ¿Cóm o están , gente? Si me esperan un m om en to , 
ya los llevo con la D irectora. Voy a poner a los niflos a 
trabajar en la expresión corporal. Ya vengo.
Juan Carlos - (A  su m u je r )  ¿Pero cóm o...?  ¿L ita  reventa­
da. es la m aestra de los pibes’’
Verónica (M olesta)  ( Reventada? ¿Pero que le ves de re­
ventada’’ Ls una chica m oderna. L m pe/á  a vivir en esta 
época Juan Carlos, parecés tu m adre. No podés ser tan 
cavernícola.
Jacin ta - (A  los p ib e s)  ¡Q uietos todos! ¡Quietos! Ahora 
vamos a hacer el ejercicio del repollo. Siéntense todos. 
(L o s  ch icos se s ien ta n )  Pongan la cab e /a  en tre  las p iem itas 
y la apretan  bien fuerte con las m anos... Así... Ahora ya 
no son mitos Son un rcpollito  que quiere crecer... ¿Se 
acuerdan de la canción? R epitan conm igo: “ Vivo en un 
hoyo , soy un repo llo ...”
T odos - (H echos u n  o v illo )  “ Vivo en un h o y o , soy un 
repollo ...”
Una nena • ¡Yo no soy un repollo! ¡Me llam o M arcela, mi 
papá es doctor! Tiene un T oyo ta ...
Jacin ta - ¡Sentáte  M arcela, sen tí que sos un  repollito! 
Marcela - (R e b e ld e )  ¡No qu iero , me duele la barriga! Q uie­
ro ir aJ bailo...



Jacinta • Todavía no n  la hora de ir al baflo, querida. 
Marcela • ¡Popó' ,Popó! :Quiero hacer popi!
Jacinta • (Perdiendo ¡a paciencia) ¡Ba*ta. Maree-
lita! No te comportes como una ñifla. Tienen que 
aprender a controlar los esfínteres. Los que controlan 
el esfínter, después pueden ver la T.V. color. ¡Si­
gamos con el ejercicio' "F.l repollo va a brotar, es que 
quiere germinar” , “El sol pega en el repollo, se viene 
su desarrollo" Levanten los bracitos ,Así, así! Ahora 
sigan solitos...
Todo* • (A coro} "¡D esarrollo, desarrollo, es la con­
signa del repollo...!"
Verónica • Que' increíble, qué pedagogía, fijáte como 
les hacen sentir el desarrollo... la vida.
Juan Carlos • (Dudoso) No sé. F ito  me hace recordar 
una película que vf sobre Auichwiu ¿No se le estará 
tiendo la mano, a esta piba'1
Jacinta • (A lo i do t)  Acompáñenme, vamos a ver a la 
Directora. ^Ustedes ya la conocen, verdad7 
Verónica • SÍ, claro Nosotros venimos por el resultado 
del test de Carillos. A ver si lo encontraron apto para 
ingresar al Instituto Fitoy ansiosa...
Jacinta • (In te rn á n d o te )  ¿Ansiosa7 ¿Y desde cuando
se siente ansiosa7
Verónica - Bueno, yo... no sé...
Jacinta • . Siempre se siente asi, es decir, un poco como 
insegura7
Verónica - Bueno, como le podría explicar 
Jacinta • No importa, tranquilícese. Pero trate de no 

royectar su ansiedad sobre el educando t me entiende7 
os ruftos perciben esas expectativas neuróticas de sus 

padres y se van tensionando Bueno, venga por aquí.

(Comienzan a cruzar lai habitaciones del Institu to , 
t n  un palio , narros niños arm)an pelotas de gom a contra  
la pared i luego las recogen, acariciándolas A Juan Carlos, 
le brillan los o/os)

Juan ( arios ¡Ah, que bien' Parece que están formando 
un equipo de baby-fútbol ,Qué linda idea' (A Jacinta) Mi­
re, cuenten conmigo por sí precisan ayuda.
Jacinta • ¿Ayuda'
Juan Canoa • Si. claro I líese que a Carillos, ya le estoy 
ensenando a marcar Bueno, yo jugué en los juveniles de 
Danubio Asi que ya se imagina
Jacinta • (Mirándolo fríam ente)  Yo no tengo que tmagi 
nanne nada Acá el único que se imagina cosas, es usted 
I sto no es un equipo de baby -fútbol, seflor 
Juan (arios - Peto, los pibes t No están haciendo un pi
cadito?
Jacinta • (Indignada) Si usted piensa que el Instituto va a 
auton/ar ese juego típicamente machtsta, dónde la mujer 
queda marginada y donde no participa de igual a igual en 
su relación con el sexo masculino... creo que usted no 
entendió bien los postulados pedagógicos del Instituto. 
Juan (arios - Pero entonces, hacen con la pelota 
esos pibes7
Jacinta (O rrrv los o p n )  ,Q ue hacen, me pregunta7 l »tan 
aprendiendo a amar. A expresar cartflo, me entiende La 
pelota oor su forma, su textura, representa simbólicamen­
te a la Madre Untvenal. Jugando con la pelota, locándola, 
acanclándola. estos niflos aprenden a aceptar el amor de 
sus madres, a no rechazar su carrito ...
Juan Cario» • (Taro, si, no me di cuenta... Por supuesto, 
es la madre.
Carillos • ¡Papi, papi, mira la pelota! (L na de las pelotas.

por Horacio Campodonico

Por d if íc ile s  c a m in o s , a ic an a ó  la Ilu­
m in a c ió n  - s a to r l— n a c a  a lg u n o s »nos. 
D esda  esa  é p o c a  In tu im o s  q u e  ya no "os 
p e r te n e c e . Q u e  su re in o , n o  es de éste 
m u n d o . S in  e m b a rg o  —c o n  a lg u n o s gm- 
fU a d e  m is — d e sa rro lla  te m a s  y dése- be 
e x p e r ie n c ia s , q u e  el re s to  de los m ortales 
te  n e g a r ía n  a c re e r . Su fa m a  c o m o  exper. 
lo  en  A n á lis is  A s tro ló g ic o , lo  na Heredo 
a se r c o n s u l ta d o  p o r  C ari S agan , en for­
m a  p e rm a n e n te  p a ra  a lg u n o s p royectos 
d e  la N A SA .

El p u b lic o  m o n te v id e a n o  —e n  tu  frs- 
r o n d a d -  lo  re c u e rd a  p o r  tu s  d b u io t.  
sus te x to s  d e  H um or o  tu s  p eq u eñ as  p e  
ta s  te a tra le s  q u e  t a n to  d e le ita n , como 
re fre sc a n  al s u f r id o  p a ta je  c ap ita lin o
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cae a los pies de Carlitas y  r í  pibe corre haciendo pases 
con rilaI ¡V im os papa, levanta un c en tro '
Juan (a r to s  - (Nervioso) ¡Veni para aca. Cariitos! No 
juegues con eso ¡Dejá quieta  la m adre de ese n iño, 
queres' (Se la saca) D isculpe, señorita  Jac in ta , vam os a la 
Dirección.

(Suben una escalera En el piso a lto , una chapa de m etal 
lustrado indica "D irectora  ". La srta Jacinta abre la puer­
ta y  los hace pasar Tras un  enorm e escritorio, una anciana 
de mirada firm e y  gesto  atlusto. los espera, l ie  tras del 
escritorio har dos retratos, uno  con la imagen de Ereud  
y  o tro  de Jean Piaget. En la otra pared, con letras grandes, 
está e l lema de l In s titu to  " líen m e  un  nido, y  les dará un  
h o m b re ” Cariitos y  sus padres com ien tan  a cruzar la 
alfom bra hacia el escritorio, l a  fürectora  los espera de 
pie)

D irectora - ¡A delante, adelante! Pasen, sin tem ores El 
In s titu to  es  com o una Gran Madre para todos C om o una 
Gran Madre que to d o  lo  sabe y to d o  lo  com prende ... Una 
Madre severa, pero bondadosa Pero siéntense, p o r favor. 
Juan Carlos G racias, señora. Soy Juan Carlos P ittaluga, 
m ucho  gusto.
D irectora * E ncan tada, Sr Pittaluga ¿U stedes vienen por 
los resultados del test paico-estructuraJ de la personalidad 
del n iño , verdad ’
V erónica ■ S i. c laro , veníam os por eso señora Q ueríam os 
saber si C ariitos pasó la prueba para ser adm itido  en la 
guardería ...

D irectora • (Reacciona v io len tam en te ) .G uardería , no ' 
,Por favor, no m encione esa palabra ' G uardería , es un 

lugar donde se guardan cosas, señora, ob jetos Los niños 
no son ob je tos, no  nos pertenecen  Es por eso que no se 
les puede guardar Ya lo decía Jean Piaget "T us hijos no 
io n  tus hi|«»s. son los hijos de la v ida" (Suspira)  ¡Qué 
herm oso y q u é c ie r to '

Juan Carlos - H ernioso En casa tenem os un póster con 
esa Irise de kah lil (ob ran
D irectora . k ah lil (o b r a n ’ ( Señalándolo con  el dedo)
No me qu ite  au to ridad  an te  su h ijo , jovencito . C onozco 
de m em oria la obra de Jean Piaget, asi que (M irando a 
Carillos) „Pero que' es eso que tiene su n iño’’
V e ran tes  „Donde"*
Directora • I n la m ano , señora „Qués es ese ob je to  verde"* 
(  arillos • (G ozoso) ,L t  mi pisto la de agua' Mire, señora 
,C huif. ehu iP  Mire el ch o rro  .C h if.ch ií?  ¡Mire co m o  lar* 

ga' (I n chorro da en  la fo to  de C re u d y  o tro  en ,e l escote  
de la Ikreclura)
D irectora ( t  n fu resida) .H asta, basta ' (L e quita  la
pstio la) „Quién fue el m o n stru o  que le com pró  al niño es­
te b ru ta l e lem en to  agresivo"* „Q uién?
Juan Carlos • Es un regalo de
Directora • .C om o pueden llam ar "reg a lo " a este horrible 
sím bolo  íálico de p lástico '
V erónica - Por l iv o r, tranquilícese N osotros nunca le 
com pram os ..
Carillos - (D esa fia n te )  .Eue ini ab u e la ' ¡M i abuela me la
c o m p ró ' ,Mi abuela dice que todas las guarderías son una 
p o rq u e ría '
Directora • (Da un  a lando) , A hhh ' ¡Por fin se le ve la ca­
bera  al m o n stru o ' .L a abuela ' Hicn dice E reud . que las 
abuelas son dob lem ente  castradoras. C astrando  al n ie to , 
tra tan  de castrar al hijo  y m an tenerlo  a tado  a su cordón  
um bilical Ese es el ungen  de esa p isto lita  de p lástico .

¡Qué repugnante '
Juan Carlos - (O fen d id o )  l !n m om en to , señora Mi madre 
es m uy buena persona. No es asi com o-usted  dice. Ni 
anda con ningún cordón  de p lástico , asustando a Cariitos... 
D irectora • (C o n c ita n d o )  Por supuesto , por supuesto , 
q u en d o . Y o solo le sugería que le com pren al niño algo 
m ejor. Algún juguete d idáctico . Aquí mismo en el Insti­
tu to , tenem os una cajita didáctica po r un poco  m enos 
de mil pesos...
V erónica - , Mil pesos’ „Por cu a tro  cubitos de m adera'’ 
C ariitos . ¡Yo no quiero juguetes didácticos! ¡Son un 
asco! No se les puede dar cuerda, ni nada. Q uiera un 
"A ta ri" , con el cassette de los m arcianitos invasores. 
I os padres de G onzalo ya le com praron  uno .
D irectora - Y si el niño es algo inquieto , com o el suyo, 
tam bién tenem os a la venta unos herm osos “m eccanos" 
tipo  artesanía Son de barra cocido  y caña lustrada, 
m ateriales nobles.
C ariitos . (E n tu s ia sm a d o )  .T ienen  el juego de los mar-
cian itos, señora ’
D irectora • N o, teso ro . I os m arcianos no ex isten . Los 
m arcianos son los padres.
C ariitos - (P ulido)  „Mis padres son los m arc ianos’ (L o s  
m ira horro riza d o )  ,N o "  ¡No es cierto! ¡Es m en tira , vieja 
b n i |a ' ¡M am á,papá!.
Juan Carlos . ¿Pera qué le dice? ¿Está loca? ¿Qué es esc 
d isparate , de que los m arcianos son los padres’’
D irectora - Bueno, yo ... ¡N o, ustedes me han puesto  ner­
viosa' Me equivoqué. Y o sólo quería  decir que los Reyes 
Magos son los padres.
( arlito s - (V u e lv e  a em p a lid ecer)  „Qué’’ ¿Los Reyes Ma­
gos son los pad res’ (M ira a los padres)  ¿E sc ie rto , mamá? 
,.N que pasó con M elchor, ( i aspar y Baltasar?
D irectora . No ex isten , tesoro . Te hab ían  m en tid o . Pera 
yo ahora te acabo de decir la verdad, para que te sientas 
m ejor. „No te sen tís m ejor? ¿Más co n ten to?
( arlito s . (S e  d erru m b a )  , Aggglih!



(D esde un  sillón, Carlitas m ira a sus padres con  horror  
im aginándolos una m ezcla  de marcianos co n  R eyes Magos. 
S u t o fo t te  desorbitan  y  varios espasm os recorren su cuer- 
p ec ito  Infantil. S in  recobrar el habla, te  aferró a la pollera  
de m  m adre.)

Verónica . ¡Carlitot, habíale a m am á, te tn ro ' ¿Qué te pa­
ta , mi amor0
D iredora • ¡Por favor' ((¡rita) No interrum pan al nifto,
cuando cité  haciendo la cataren
Juan ( arlo* • .Qué cataren'’ cDe qué habla'’
D iredora • El niflo te e t t i  liberando ^taben0 Ahora te 
ettá liberando de todas las mentiras que lo atorm entan 
Al conocer la verdad, autom áticam ente quedó libre, et 
como nacer de vuelta.
Juan (arto*  • fl.e  salta encim a) ¡Vení para acá .m on ttruo  
reblandecido! ¡Yo te voy a hacer la cataren de una ver 

>r toda i' (apretándole e i cuello )  A ver, habla ahora . 
irrd o ra  • (Car al p iso) Lo tuyo  e t muy in terrtan te , 

Sr Pittaluga (L uchando ) ,l>e*de cuando tiene eitas 
Icndenciat agresivas0 ¡A yyy, mi dentadura'
Verónica . cPero que hacét, Juan Cariot0 Sol t i  a la 
Directora ¿E itál loco0 Miré, Carlitot ya esta por hablar 
Decíme algo, cariflo.
Carlitot • (A lelado) “Desarrollo, desarrollo, e t la consigna
ilfl m o le  "
Juan Cario* - Se acabó Se acabó cite  manicomio. Agarra 
al pibe y no» vamot a la cata de la abuela 
Cariitn» - (D espertando) fcl  a abuela'’ La abuela tiempre 
me compra merengues...
Verónica (Decidida) Vamot (  artitoa, vamot con tu pa 
drr (A la Directora) Buenas tarde», teflora (V an  hacia 
la puerta)
Din-dora • (Tratando de pararte) Vuelvan acá' ,La 
entrevista todavía no term inó ' Todavía no vieron el 
test p ticoestm ctm al de Carlitot ((¡rita) ,1 tperen ' 
¿Quién va a pagar lot bonoranot del test0 (Se queda  
tola) ¡Caramba, deiaron la pu toh ta  de agua sobre mi 
M eritorio' (Se sienta y  dispara un  c h o m to  a un  gom ero) 
¡Oía, esto ti que m  divertido! (V uelve a disparar) ¡Si, 

hice blanco otra ver! I » realmente bueno Parece que 
descarga las tensiones (Intérnenla) I sto et algo ati 
como... ¿cómo podríamos llamarlo0 Ya sé, e t como 
una Isidro-terapia... Vamot a ver...

(R ecuperándote  del *hitch. ( brillos y  tu s podres están  
de nuevo en la calle 41 dar la vuelta a la esquina, te  e n ­
cuentran an te el <7ub Social y  ty o r tiv o  " f j  Ceibo ", d o n ­
de un coro de nidos acom pañad** por un  re d o b la n te -  
entonan un riefo é x ito  de hatunga. bato la dirección de 
el (h o lo )

Coro • “ I I que no baila, e t un abum do. 11 que no batía 
et un amargado..."
Cariitn* • ,Mira. papa' l 'na murga de niños Vamot a ver,

Kp i, dale ..
an Cario» (A cercándote) Buenos días, aeflor 

Cholo • Buen día, jefe Cholo, para servirle 
Juan Cario» • Mucho gusto, Juan Carlos ¿Pa una murga 
infantil0
Cholo • No, mire, esto es solo el corito de la guardería 
de pibes del club t vtd0 Ahora, tanto  yo como los mucha­
chos del club, ya tenemos treinta carnavales en la calle 
¿que le parece0 TihIos los aftos sacamos “ Los Bohemios

del A sfalto”  ¿N unca la escuchó?
Juan Carlos - ¡Pero claro! C laro , que la escuché ,.A< 
que son ustedes? ¿Y aho ra  pusieron  esta  g u ard ería0 
Cholo - Y , usted  sabe co m o  está  la cosa. Algo hay qu 
hacer... Eso sí, tra tam o s de que los p ibes pasen un rat 
lindo ¿vio? Y cu ando  los padres vienen a buscarlos, y 
lo t tenem os bien cansad itos. así q ue  de a c á ... van derecb 
al “sobre”  (,Me e n tien d e0
Verónica - O ie ' in te resan te  ¿Y que activ idades desarrollan 
C holo • (A so m b ra d o ) ¿A ctiv idades0 B ueno , com o le * 
a explicar, las nenas tienen  varias m uñecas. Y los v a rase  
tos. hacen un  poco de p e lo ta . El e n tre n a d o r de baby-fut 
bol es el “C o co ”  B ae/a. el que fue p u n te ro  de Wanderer 
t ta b e 0 Es toda  una garan tía  para que no  se le malogre t  
pibe...
Juan Carlos • ¿Y la parte  a r tís tic a 0
Cholo . Bueno, esa es mi especialidad ten em o s la murgui
ta y el coro  de pibes.
C arlito t • Mama, anotám e en esta  guardería  Enseñan a ; 
gar al fú tbo l, m am á.
Verónica - ( alíate. C arillos Y d ígam e, seflor ¿tienen psi 
cólogo?
Cholo • No, teflora. ¿Para que q uerem os sicólogo0 ,Aca 
todos lo t p ibet ton  norm ales, co m o  el suyo! Pero la gent« 
del club, e t  gente que tiene calle, gente que ha rodado, 
que tabe com o e t la vida ¿m e e n tie n d e 0 G ente  con sico­
logía.
C arlito t . ¡Dale, p ap i' A notám e en la m urguita  Quiero 
tocar el redoblante.
Juan Cario* - (D u d o so )  No se. p o d ría  se r ... pero 
Cholo - (C anchero)  E scúchem e je fe , si andan  m edios cor 
tos no te hagan problem as ahora . Después me arrim an la 
plata en cuanto  puedan Si qu ieren  de jar a C arlito t. y a k ' 
ponem os en la m urga.
Verónica - Sabe. C ho lo , yo  e n tie n d o  que el fú tbol - 
portan te . Pero para Piagct, es decir para el m étodo  de 
Piaget ..
Cholo - (In te rru m p ié n d o la ) Mire señora, sin ofender a na 
die Yo no se cual es el m éto d o  de P u y é  t vió0 Pero le 
puedo decir una cosa el m éto d o  del ’T o c o "  B ae/a. no 
tiene que envidiarle nada a nadie ¿sabe? Y le digo mas. 
gracias al ”C o co “  fue que W anderers. se fue para arriba 
C arlito t • ( ta lo q u e c id o )  ¿Y aq u í, m e puede venir a ver 
mi abuela0
Cholo - (Pero com o no  va a venir. C arillo s ' Y escúchame 
bien lo que te digo. C arillos ¡leí» abuelas y las madre* 
ton  la cota mas grande del m undo! ¡Son unas santas, s >n' 
Juan Carlos - (D ec id id o )  Q uédate con el C holo , Carino* 
Yo voy a buscarte lo t /a p a to s  de fú tbo l a lo de ta abuela > 
vengo (C ruza la calle)
Cholo - ((¡rilándole) ¡Juan C arlos, dígale al abuelo que 
le gusta jugar a las bochas, en el c lub  tenem os llor de can 
cha! ¡Que se venga, nontás'
Juan Carlos • (M irando  a l c ie lo )  ¡Gracias. S eñor' Por tu 
un poco de cordura.

(Las luces se van apagando. L o s  n iñ o s  em bobados, ro­
deaI al C holo. D e rep en te  e l C ho lo  hace sonar el redoblan­
te  duran te  u n  m in u to  y  lo  para en  seco . L o s  nm os. en coro, 
se largan a can tar "U n sa ludo  trn tn fa l, trodara irodara 
detan los A sa lta n tes , frailara, frailara Mientras el (ho la  
vuelve a atacar co n  e l red o b la n te , e l  te ló n  em pieza  a caer)
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TUYA ES
El Otro Montevideo

EL CARLANCO «mpieza hoy -con  este reportaje- 
una bútquada encaminada hacia EL OTRO M O N TE V I­
DEO. Aunque usted no lo crea, más alia de los intermi­
nables misterios de la Copa Libertadores y de las pater­
nidades aun más misteriosas de los teleteatros mejicanos, 
más allá de la clásica suba de las remolachas hay otras cosas 
y otras gentes. Gente que trabaja por un camino distinto 
y positivo. Gente que construye una vida más rica y más 
creativa de lo que podemos suponer escuchando el infor­
mativo de la una. No creemos en la versión clásica del 
montevideano de arrugado traje gris y gesto cansado. No 
creemos en esa versión sin esperanzas ni horizontes. No 
creemos —ni somos— seres anónimos, anclados en una 
ciudad adormecida. Eviste otro Montevideo. V otros 
montevideanos. Gente que se dice en la mahana. “ fuera 
locura, pero hoy lo harta..." Y va y lo hace,

EL C A R L A N C O  • Ole na, cuando tú haMás de energía, 
cuando tubiamo« dr liberar esa energía que nos mantiene 
vivos, o que puede llegar a destruirnos . cl>e que esta­
mos hablando? ¿De que tipo de energía?

D IA N A  R IN O II. ■ Bueno, voy a tratar de explicarte La 
energía desde el punto de vista biològico, es una reacción 
debida a un compuesto químico ATP. que produce la 
energía necesaria para m antenemos con vida Existen va­
rias teorías sobre la bioquímica de la energia Pero aún no 
se sabe bien como funciona realmente. Sin embargo en 
Oriente, en China, en Japón, se habla de la Gran Lnergia, 
del k i o Chi. I » o tro  concepto que a nosotros puede so­
namos como una cosa abstracta Pero es algo real y que 
ellos logran hacer funcionar maravillosamente bien en la 
práctica.

Ese cam po de energía, cubre todo e l 
Universo. Desde e l m ovim iento de los 
planetas, hasta e l crecim iento de los 

yuyos y  e l desarrollo de la gente

I I  C A R L A N C O  • El concepto de k i. no sólo es funda 
mental en las artes marciales, impregna también toda su fi- 
loaofía y la medicina oriental. En la acupuntura la energía 
circula por loa meridianos del cuerpo, Y de su libre circu­
lación o no. depende nuestra salud o la enfermedad Y la 
acupuntura, no es precisamente un cuento chino.

D IA N A  RISC t i .  • Bueno, ahora estoy tratando de Degar 
a una síntesis entre ese concepto del Ki y los conceptos 
occidentales -científicos, fisiológicos- de la energía como 
esc proceso vital que se integre a la estructure de la natura- 
lera Yo hice experiencias, basadas en que la gran fuente 
de energia está en el contacto  con la naturaleza Un caso 
clásico es el siguiente si te sentís falto de energía, desvita 
lirado, integrás tu cam po de energia al de alguna forma vi- 
> * n tc  Casi siempre un árbol Te apoyas de espaldas con 
la columna vertebral recostada a un árbol y permaneces

asi durante un tiem po. Increíb lem ente eso te mejora 
t Suena extraño, no? Sm em bargo este experim en to  h i si­
do probado en EE.UU. y m edida la capacidad de respuesta 
con diferentes árboles. O tro  m undo.

EL C A R L A N C O  - Los chinos desde su punto de vista -que 
nosotros llamamos ton tam en te  místico o esotérico- afir 
man que la pequeña energía de que disponemos > de que 
disponen todos los seres vivientes, es Kilo una ínfima parte 
de la Gran Energía. Más allá está la energía absoluta La 
última y gran energía. El Universo m ism o entendido cono 
un organismo viviente.

D IA N A  R IN C E L  • l xacto. 1 se cam po de energ ía, cubre 
todo  el universo. I>csde el m ovuiuento  y traslación de los 
planetas, hasta el crecim iento de los yuy os y el desarrolle 
de la gente Y nuestro  cam po de energ ía -algunos lo IU 
man aura- sobrepasa el cuerpo físico, m uscular de nuestr 
organismo. Se extiende ñ u s  allá, bastan te  m ás alia de 
nuestra p k l Desde hace algunos años, los tusos han legra­
do fotografiarlo por el p rocedim ien to  fo tográfico  k irtu i 
Hay herm osísim as fo tos k i r tu n  tom adas a hojas, animales 
y seres hum anos donde se ven estas “ llamaradas** de enet 
cía. Mayores o m enores según nuestra  carga del m o m erit 
Withelm Kcich trabajó  siempre con este c o n cep to  de er e' 
gia. Ahí es donde basa su teo ría  de las co ra ra s  musculares

La gente se contro la, se  repnm e. deja  
de vivir, contro lando su resp iración . 
H oy en d ía  la gen te  resp ira  p a ra  no  

ir  m unendo. No pa ra  vivir...



Diana Ringel
Muy joven, curso sus estudios de piano y ballet clasi­

co. Después traslado sus inquietudes al teatro Uno y dio 
allí con las fiqures de Cerminara y Restuccia. Integro el 
grupo de dam a de Graciela Figueroa. a la vea que seguía 
los cursos de la legendaria Ingebord Bayertbal. Atrapada 
por el tema de la Expresión Corporal continuó después 
—y hasta la techa— los estudios y experiencias sobre el 
tem a. En Brasil no despreció ni siquiera la "capoeira" esa 
danza-combate de los nortehos. A llí tam bién, fue donde 
tom o contacto por primera vea con Bioenergética y las 
Técnicas Energéticas Profundas. Todo esto la llevó a pro­
fundizar en la obra del notable psicoanalista aleman Wil- 
helm Reich, de quien también habla en este repórtale.

E l C A R I  iS C O  Diana, por un  lado estam os hablando 
constan tem ente  «le energía a nivel físico y cósm ico (Pero  
que pasa citando esta energía se acum ula en el cuerpo, 
cuando nn circula, cuando no la liberam os? ¿Puede ser li­
berada por un esfuerzo físico o por la gimnasia, por ejem ­
plo?

U A N A  R IN G E L  - Bueno, mira, vos podés ir a una clase 
de gimnasia y correr gritando ;1!, :2!, ¡3 ' I I problem a es 
que si bien estás descargando con ei ¡ I ! ,  ;2!. |3 ! tam bién 
estás acen tuando  las corazas m usculares, en fonna m ecá­
nica.

Esas m ujeres ten ían  desde hace años  
su  energ ía  estancada. Y duran te  esos  

años, nunca tuvieron un orgasm o. 
Era com o s i no  hub ieran vivido.

EL C A R L A S C O  - Definim e el concepto  de coraza m us­
cular . . .

U A N A  R IS G E L  l a  coraza m uscular es una con trac tu ra  
m uscular causada por una represión ex teno r. l.a represión 
siempre es ex te n o r Por ejem plo un  n ióo  llora y su m adre 
le gn ta  ,N o Dores’ L ntonces el ñu to  ante la am enaza, se 
reprim e estrangula su respiración, para con tro lar la m us­
cu latura y no  llora G im e ahogadam ente Según Reich, es­
tas situaciones determ inan  anillos de ten u ó n : ocular, cer­
vical. oral, e tc Pero el ongen está siem pre en la represión. 
En el no  dejar ser

L L  C A R L A S C O  - ¿Que sucede cuando  el m edio íocial o 
nuestros padres, nos obligan a reprim ir b ru ta lm ente?  t Que' 
sucede con la energía d e n tro  del cuerpo?

M A S A  R IS G E L  • La energía se b loquea D entro  del o r­
ganismo sano de un niflo. hay un pasaje de energía que se 
va b loqueando  C uando la m adre le grita que no  llore.

además de crearle un anillo de tensión a nivel ocular, el 
n ido está creando otras tensiones. Porque por el hecho de 
dejar «le respirar ante la represión, aprende a con tro lar su 
respiración, deja de soltar aire Y a través de no  soltar aire, 
va quedando  cada vez más tenso Porque es a través de la 
espiración que se hace la distencion de nuestra m usculatu­
ra. b ijate que los karatecas trabajan  su respiración para l o  
grar un m ejor funcionam iento  de su m usculatura Luego 
hacen la exhalación, sim ultáneam ente con el golpe

En nuestro contexto  social, es m as 
im portante  s e r duro, que blando. La  

educación nos lleva a  eso: a se r seres  
ríg idos. P ero eso crea m as tensión.

El. C A R L A S C O  • Sería d ifícil, «lar ese golpe aspiran­
do . . .

M A S A  R I S G E I  Pienso que si. p«irque el golpe queda­
ría  reprim ido, l íjate que la inspiración siem pre está rela­
cionada con la represión. Con la represión de lo vital. A 
nivel co tid iano  te das cuenta. Si querés insultar a alguien 
o retorcerle el cuello y no podés p«»r algún m otivo, porque 
perdés el em pleo por ejem plo, lo que hacés es con tener la 
respiración Casi no respirás. La respiración puede ser vo­
luntaria o involuntaria. Puede ser autom ática o poilés co n ­
trolarla. Lo que hace la gente es contro larse, reprim irse, 
dejar de vivir -por asi decirlo- con tro lando  su propia respi­
ración.

E L C A R I .A S C O  - R esum iendo, v«is decís «jue adem ás de 
la represión social «le la energía, se restringe la capacidad 
de respirar p rofuiulam ente. Que en la medida «pie en tra ­
mos a reprim irnos, a con traem os, nuestra respiración se va 
haciendo más débil.

U A N A  R IS G E I .  I xacto. Te voy a decir algo m uy im­
portan te  Hoy en d ía . la gente respira para no m orir. No 
para vivir.

C uando todo e l m undo está ocupado  
en sufnr, no está pe rm itido  se r feliz. 
Choca. M olesta. P arece una fa lta  de  

respeto. Un superfic ia lidad.

E L C A R L A S C O  - Reich decía «pie uno  de los sín tom as de 
la neurosis es la respiración breve, co rta , angustian te, su­
perficial.

D IA S A  R IS G E I .  .Claro! Y fijáte . que” es lo  que pasa en 
el ac to  sexual9 En el m om ento  de la excitación la respira­
ción fluye, fluye com o loca. La persona precisa grandes 
can tidades de aire, jadea. Está viviendo un m om ento  m uy 
in tensam ente vital. CY cuál es la form a de con tro lar el or-
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fumo"’ Por la respiración. No hay goce ni se llega al cli­
max ti no se trabaja en la respiración. Ahora, el no gozar 
puede provenir de mil motivoi diferentes, ojo. Y también 
entramos en lo que dice Reich, que una persona que no 
tiene placer sexual, que no llega al orgasmo es inmediata­
mente un neurótico. Comienza a cargarte de neurosis, 
porque no puede ser feliz La descarga de vida y placer del 
orgasmo le está impedida. Y eso lo empobrece, lo dismi­
nuye.

EL CARLANOO ■ Quiere decir que hay una relación entre 
la capacidad de liberar energía y la capacidad de sexuali­
dad de la persona O ara que un ser que tenga una sexuali­
dad intensa, fuerte, vital, sr mueve, actúa, respira y habla 
de una manera diferente a otra que tiene su capacidad se­
xual completamente reprimida.

n i  ANA RING EL ■ Exacto. Vida, sexualidad y energía van 
juntos. Son como la misma cota Dónde uno de estos fac­
tores te resiente, los otros también te resienten

Pero yo no creo en eso Me mego a 
creerlo La vida es aqu í y  ahora 0  

no será nunca. No podem os postergar 
infinitam ente nuestra felicidad

EL CARI.ANCO • A través del trabajo corporal t se pue­
den liberar estas tensiones, liberar las coraza» musculares y 
expandir la sexualidad7

/ UANA RINGEL • SÍ. Yo antes no conocía la Ilioenergé 
tica. Antes sólo hacía el trabajo corporal, daba clases Fue 
en brasil dónde comencé a interesarme por la bioenergéti­
ca. Ahí tuve una llamada de atención cuando dos o tres de 
mis alumnas. me comunicaron que desde que trabajaban 
conmigo y comenzaban a liberarse de tensiones, habían 
llegado por primera vez al orgasmo Y te hablo de perso­
nas grandes, no de chiquitínas Entonces me planteé cQu¿ 
estoy haciendo yo? Porque en ese momento, no tenia la 
menor idea Cuando me contacté con una profesora de 
bioenergética, le pregunté como era posible eso Y me 
contestó uue era natural Porque habíamos trabajado mo­
vilizando la energía a nivel de la pelvis > eso hace que se 
distienda la musculatura y comience a circular la energía 
que le jvermlte a la persona Ilegal al orgasmo Esas perso­
nas tenían desde hacia anos una energía estancada. Y du­
rante esos anos, nunca tuvieron un orgasmo Era como u 
no hubieran vivido

EL CARLANOO - Bueno, nosotros estamos acá hablando 
de Bioenergética ñero sin explicar qué es. en qué consiste. 
¿Cómo definirlas la bioenergética?

MANA RINGEL • La palabra bioenergética, no le perte­
nece a Reich suto a Alexander Lowen, uue es un discípulo 
de Reich. Cuando Reich comenzó a trabajar con los orgo- 
nius. quiso llamar a su trabajo Terapia del Orgasmo. Pero 
después quiénes trabajaban sobre sus teorías la llamaron 
Orgonomia Algo muy importante es que Reich, nunca dio 
recetas de trabajo. En cambio Lowen. ti. En sus obras cita 
ejercicio* para tal cosa y para tal otra.

Fotografía Je escorpión obtenida por el método Kirhan 
c Que es este misterioso campo de energía 

que envuelve a los seres vivos *

EL CARLANOO • En términos generales ^qué pasa con 
era respiración breve y con la acumulación de energía en 
la gente? Porque podemos ver que las personas están t r  
sas. duras como «aras, a veces incluso con una rigidez fa 
eral O por lo contrarío caminan dobladas, como llevando 
un peso en tus espaldas cDe que manera b  persona ve ve 
afectada física v psicológicamente, aparte de su sexuali­
dad7

MANA RINGEL • En nuestro contexto social, es mas im 
portante ser duro, que blando. La educación nos lleva a 
eso Nos dicen: “Párense derechos” . “ Hay que ser fuerte v 
digno" Pero todo eso crea más tensión. En esta sociedad, 
está mal mirado ser rebjado y feliz Cuando todo el in­
do está ocupado en sufrir, no está permitido que alpuet 
tea feliz. Choca. Parece una falta de respeto L'na superfi 
calidad Pero yo no creo en eso Me niego a creerlo  ̂< 
creo que mientras no sea posible encontrar una solución 
colectr a y profundamente vital -que en estos momentos 
es unposible- debemos intentar una solución indis idual La 
vida es aquí y ahora. No podemos postergar iníinitamcnlr 
la felicidad S si todos h»ciéramos asi. U solución coleen 
va. se daría por añadidura

EL CARLANOO • Se trata entonces de ser libre, libre en el 
sentido total de U palabra.

MANA RINGEL • Siempre somos libres, aunque lo envi­
damos Para Reich, el hombre es una jaub abierta y en b  
jaula hay un pájaro que no se atreve a salir

EL CARLANOO • Vo* hablabas recién, de b  represión 
efectuada por los padres A través del trabajo  corporal es 
decir trabajando para una mayor libertad física b|toOriuo» 
llegar a una libertad interior?

MANA RINGEL • Mira, yo creo que nuestros padres no 
lograron estropeamos totalmente la cabeza Pero si el 
cuerpo. En tu cabeza pueden quedar ciertas zonas intactas 
y eso te posibilita el querer ser libre. Y ese querer, es el 
primer paso Cuando un padre golpea a su hijo, ésto solo 
puede quejarse interiormente pensando: "Te odio“ Pero 
en esta sociedad no puede devolverle el golpe, porque no 
hay una rebelón recíproca. De ahí que el niño se contra,.



tu ra  y aprende a vivir en el tem or. Esta es una de las injus­
ticias mas violentas que existen Y esta relación de no-rc- 
ciprocidad proviene del sen tim ien to  bru tal de los padres 
que ven a sus hijos, no  com o personas, sino com o una po ­
sesión. De ahi que después nosotros crecem os buscando 
poseer a alguien a que a su ve / alguien nos posea. Y a ese 
sen tim ien to  oscuro lo llam am os am or La m ayoría  de la 
gente no sabe dónde está el lim ite  en tre  el am or y el senti­
m iento  «le posesión. Por eso yo creo  que es m uy im por­
tan te  querer librem ente. Q uerer sin poseer. Una relación 
posesiva es destructiva a dos puntas: em pobrece a quien la 
ejerce y a quien la sufre

El hombre se explota a si mismo, a 
sus semejantes, a otras formas animales, 

a la Tierra misma. Este proceso sólo 
puede generar más neurosis

t  i  C A R L A N C O  • A nivel inconcien te  -y en esta sociedad- 
todos hem os sido educados en el desprecio del cuerpo fí- 
neo  Incluso la religión nos enseria que el cuerpo es in fe­
rior ai esp íritu  Que es el origen de todos los pecados. 
t Vos has no tado  este castigo, esta subestim ación por el 
trabajo  sobre el prop io  cuerpo'.1'

M A S A  R J S C C L  • Hay una evidente no-aceptación del 
cuerpo Es com o «  viviéramos del cuello para arriba. Por 
eso hay quienes resuelven arrastrarlo  por la vida y hay 
quienes resuelven vivir con él. A ser felices con él y a tra­
vés de éL Q uienes lo arrastran no se preocupan de educar­
lo . por considerarlo  algo inferior. Eso t i  cuando  llega el 
verane, rebajan de apuro  los 3,5 o  10 kilos que les sobran 
coa esas dietas absurdas que aparecen en las revistas. 
Adem ás hacer trabajo  corporal im plica sensibilizarse. Y 
eso es peligrosísim o Porque al sensibilizarte co rnearás a

darte cuen ta  com o vivis, preso de un  suelto absurdo, tra­
bajando com o una m áquina d en tro  de o tra  m áquina. Y se 
necesita m ucho coraje para mirarse a si m ismo y ver real­
m ente quien sos.

E L  C A R  L A S C O  - Se tra ta rla  entonces de un trabajo  in­
tenso, de re-descubrirse. IV  re-descubrir lo que todavía 
queda vivo en nosotros.

D IA N A  R I S G E l  ¡Claro! Tenem os que re descubrir lo 
que hem os perd ido  hace m ucho tiem po. Volver al origen. 
F ijáte. el hom bre com o ser racional, con el trabajo  exclu­
sivo de su cabecita com enzó a castrarse. A reprim irse y a 
reprim ir, a exp lo tar Se explo ta  a sí m ism o, a sus sem ejan­
tes, a o tras form as anim ales, a la Tierra misma. Ese proce­
so sólo puede generar más neurosis. Pero esto  no sucede 
con las especies que todavía están den tro  del sistem a n a tu ­
ral Los anim ales no  generan neurosis. A no ser que vivan 
en un  apartan ren tito  con dos serioras gordas.

Hay que vivir para vivir. No vivir 
para no ir muñendo. Como decia Reich: 

l a  jaula siempre está abierta. Tuya 
es la decisión de volar. "

E l. C A R L A N C O  - Vos pensá.s que el hom bre en la medida 
que va avanzando más en su racionalidad, en la hiper-ra- 
cionalidad, corre el riesgo de dallarse más. Es decir que va 
perdiendo su fuerza original, su fuerza creativa . , .

D IA N A  R IS G F .l. • Si. Se va desconectando  de esa Gran 
Energía que hablábam os al principio. En este m om ento  de 
una evolución tan grande en el cam po de lo c ien tífico  y 
racional, no  es casual que haya surgido una serie de estu ­
dios -y de técnicas- para volver a los antiguos orígenes en 
busca de nuestro  verdadero ser interior. Ya no sabem os ni 
quienes som os Esto es terrible El hom bre de O ccidente, 
vive buscando m ejorar el robo t, quiere ser cada vez más 
una m áquina más eficiente. El hom bre de O riente, vive 
buscando m ejorarse a sí mismo. Creo que esto , uue p ro ­
viene de esas culturas tan antiguas, es lo que le debem os a 
O riente. Tenem os que asum ir o tra  actitud . Que no  pasa 
por refugiarnos en una isla ni en una dieta m acrobiótica. 
Sino que d en tro  de la sociedad en que vivimos, tenem os 

ue tra tar de ser libres. Hablo de la libertad in terio r. No 
e la libertad  que viene de afuera, de la libertad  que al­

guien te da o  te quita. Nadie puede darte  tu  libertad. Ni 
tus padres, ni los po líticos, ni una ideología, ni nadie que 
te diga: “ Mariana vas a ser libre” . Es tu  responsabilidad. Es 
tu  trabajo. O lo hacés vos o  no lo hace nadie. Es una parte , 
sólo una parte, en la dura tarea de llegar a ser un hom bre. 
De vivir para vivir. No de vivir, para no ir m uriendo. C om o 
decía Reich, la jaula siempre está abierta. Pero tuya es la 
decisión de volar.



Da Chico lo acharon cM 1« n c u t u  por loor an M 
Último banco lat ravittat d«l "Pájaro Loco", al 
“Supac Ratón” y "P opaya " Paraca qoa fuá allí 
Húnda Juró oua «arla dlbujanta hum ocittko y H  
anotó an la “Contlnantal Vchoott" oa dónda aorató 
•aho» má> tarda- con loa máximo« honorat. Paro 
na día at profata an «u narra Ouranta ah o» trabajó 
an una amprata da Imparmaabltifacionaf duranta 
al dfa y dibujaba por lat nocnat para pulir tu aatllo. 
La mitad da la« arotaat da Montavldao llavan la 
firma da Sahratora, ya oua mana Ja con la mHma 
habilidad la brocha «orna y al pineal f in a  Ahora 
Oua al público y la fama lo han obligado a da Jar al 
atfallrota, hay mucho« oua dlcan cancharon "Y a  
datda chico «a rala oua ara un talanto . .
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ACABRO HALLAZGO 
EN LA GALERIA

II  infierno come ruó cuando uta- 
cionrf mi rodado, en la intenección 
de do» artería» de trániito. Amparado 
en la» sombra» de la noche comencé 
a tramitar por la vfa pública, en 
buica de una (>aleria de Arte o como 
se llame el cntcrradero de lo» antíro- 
dale» dedicado» a 'la  plástica". Mi 
miaión, según el Director, era "Cu­
brir el vemissage". ¿Pero cómo? 
¿Podría un hombre solo, cubrir e*te 
operativo? ¿Y »1 »e producía un 
tiroteo? Comencé a armar un ciga­
rrillo, mientra» bu te aba una toludón.

Hue en raa momento en oue lo» 
vi Agazapado» Ira» lo» arbole» del 
ornato público, do» lujeto» mal en­
tra/ado» me abordaron rápidamente. 
En el momento en que intentaba 
extraer de entre mi» ropa» un arma, 
»e me apersonaron y ie identificaron 
como llandy Silventein y Kddy Acó» 
tavienlo», oriéntale», m ayom  de edad 
ambo», domiciliado» como e» habi­
tual en cito» cato», en Oficial lo . y 
tin medio» conoctdot de vida, excep­
to iu actitud artiatka. Lo que a mi 
modo de ver, conitituye tiempre 
un agravante.

Prrta de un dcacontrol momenli- 
neo, comencé un conato de re ticen­
cia. I n realidad temía por nu úmea 
gabardina. Creo uue esto lo» unprr- 
»nmó Me tranquilizaron y me h v *  
ron entrega de una invitación p a n e l  
mencionado vermssagr Acto wguido 
y mediante la ligun  delictiva conocí* 
da como “engaito en reiteración real" 
y en evidente abuto de mi buena fé 
me invitaron a p«»ar un momento 
amable en una cata, que tegúnelloi 
estaba uta en las mmediacionet del 
lugar. Viendo tu avanzado estado 
etílico y su pcltgroudad, decidí 
acompasados p a n  evitar la clásica 
discusión por cuestiones del momen­
to, que como bien saben todos los 
lectores de mi Crónica Roya, a la

Mota de la
Redacción:

------------- —

"Rebato " Mtnditeguy, conoci­
do en fsn t terrible da lo» medro» 
plástico» vernáculo», te vio delrcio- 
temente enmarcado por el to u t 
Mofitmrideó en tu vernntape de la 
»emane patada

La nota -recogida en la sofisti- 
cada Halar li "Van Gogh" -n o  pu 
do ter redactada por nue»tra cro­
mita de piá»trca». Me reedita» Se 
yaguá», equeieda por una crisis 
narv iota al enterarte que la feria 
de Villa Brarritz y tu b e tu tifu l  
p to p lt ,  »arlan tratiadadoi ai Be 
rrio Borro

Fue nuettro vrefo y querido 
cromita policial, Nicoia Malatetta 
(caiabrét. M )  el encargado de cu 
bnr eite note plena de paquetería, 
y cóaame, Al inefable "Bebeto", 
atiendo nuettra cofia imaginería le 
décimo» ICbinchin, cprol IEal­
to» mili y a Maiateita, nuettro m 
wperado conocedor del infra 
mundo le de te amor el mefor de 
lo» éxito» en e»ti nueva actividad 
que boy míete.

puctrr siempre rrtu lu n  fatales.
Vigilando su» mínimo» movimien­

to». comencé a trasladarme con los 
ante nórmente mencionados hasta 
llegar a un fastuoao Uval publico.

Al levantar mis ojos v» en su fron­
tispicio. algo que me negaba a creer. 
Había caído en la trampa Me di cuen­
ta de eso mientras miraba aquel 
centelleante cartel luminoro que 
anunciaba "tialeriá Vang Gogh” .

Sentí com o si me dieran un golpe 
en los intestinos. A larm ado, mi me­
moria retrocedió en el tiem po. Re­
cordarán mis lectores que el mencio­
nado Vang Gogh. (a) "Vicente", la) 
“El Holandés", había protagonizado 
tiem po atrás un oscuro hecho de san­
gre -y a  com entado por este cronista 
y que todavía no ha sido aclarado 
por tas autoridades. Parece ser que 
en dicho hecho, el antisocial perdió 
una oreja presum iblem ente por un 
corte inferido po r gente del ambiente 
y a raíz de un infeliz asunto  de polle­
ras, dando estos detalles una idea de 
la peligrosidad del su jeto .

Una vez que este viejo cronista 
policial reconoció al m encionado 
Vang Gogh, com o el posible "cerr- 
b ro" de aquella organización, dudé 
de entrar en aquel an tro  dado que 
estaba desarm ado. Recordé con pavor 
que no llevaba mi habitual Magnum 
ni la pifia americana con la que acos­
tum bro a cubrir las notas del infra- 
m undo Una fugaz visión me hizo 
verlas, ju n to  al frasco de “talipectín", 
en el bailo de la pensión

Pero ya era tarde Estaba jugado 
Empujado por mis acom pasantes, 
crucé la puerta. Una vez den tro  del

local, el desenfreno de luces psvode- 
licas, nsa, champagne y mullidas al 
fombras daban una clara idea de lo» 
jugoso» dividendos que había alcan­
zado la organización delictiva. El 
ambiente desenfrenado verdadero 
aquelarre - convenció a este viejo 
cronista en sus sospechas de estar en 
una de las llamadas “ fiestas negus".

Una sene de chicas con co iondot 
ropajes -presum iblem ente menores 
de ¿dad escapadas de sus hogares 
reían a carcajadas con copas en las 
manos (evidentes “co p eras") vícti­
mas de un fatal engallo, que había 
tronchado estas vidas jóvenes. En 
medio del desparpajo general, dos

la/VL c a r l a n c o



p a  Momdo Campodonico

44 Cerré mis ojos y esperé tenso.
Era el fin. Creí sentir en la espalda 

la fría hoja de metal que perjudicaría 
mis entrañas en forma irremediable...

de las m encionadas, una de ellas con 
pelo frisado y m im falda b lanca, me 
tom aron  del brazo sonrientes y con 
el evidente ánim o de intim ar llam án­
dom e con m otes cariñosos com o: 

V raquelé", "C acho rrón" , 
“Oíd M en", etc . I’ero esta ve/ estaba 
alerta. Ni un m úsculo de mi cara se 
m ovió ante sus arnim acos.

M ientras in ten taba ganar tiem po 
para com enzar mi pesquisa, éste 
cronista  inquirió  la ocupación de las 
m encionadas, que con un  guiflo pica­
resco me con testa ron : "N osotras 
hacem os b a tik , am oroso'*. Aunque 
desconocía este nuevo térm ino  del 
ham pa, com prendí de inm ediato  que 
el "b a tik "  era una nueva y sofistica­
da form a del m erctricio . O sea que 
los cap itostes del "V an (¡ogh", 
obligaban a estas esclavas de la carne, 
pobres au tóm atas del vicio a ejercer 
el "b a tik "  en sus form as más degra­
dantes y presum iblem ente bajo am e­
nazas. S en tí que la sangre se me con ­
vertía  en m ostaza. L entam ente.

Indignado por aquella infam ia, me 
aparté de las im berbes hetairas. Lúe 
en tonces que dirigí mis pasos hacia 
un grupito  dónde supuse se encon ­
traban los responsables de aquellos 
sórdidos sucesos. Me agazapé para 
encender un cigarrillo, detrás de una 
esta tua  de acero inoxidable titu lada 

I m u  I Icctróm ca l l ” de un tal Lélix 
Barbasconi, cuando  con to ta l asom ­
bro  escuché que una pandilla de jó ­
venes de barba, sosten ían  ¡A plena 
luz! un diálogo escalofriante:

M aestro Barbasconi, ¿D ónde 
está el secreto , lo esencial de este ofi­
cio?

En el tac to , en la sensibilidad de 
la pun ta  de los dedos. May que ap ren­
der a sentir. A sen tir que dom inam os 
la pasta. Que es nuestra ...

-  E ntonces ¿qué nos aconsejaría 
a los que recién em pezam os en el o fi­
cio?



Un escalofrío sacudió a este viejo 
cronista, al ver el desparpajo delictivo 
de aquel ex-convicto que apodaban 
*‘t l  Maestro". I ácil fue inferir que 
aquel suieto se dedicaba a enseñar el 
arle de la “punga". Y que la “pasta" 
de que hablaban, no era otra cosa 
que el dinero, claro. Pero antes de 
reponerme, volví a escuchar

t  Monees „Qué nos aconsejaría a 
los que recién empezamos en el ofi- 
I io-'

Practicar... Practicar, noche y 
día sin descanso. Hasta sentir que la 
pasta es nuestra sin esfuerzo...

Decidí reaccionar, pero temiendo 
ser reconocido como un infiltrado en 
aquel ambiente, recapacité e intenté 
ganar la puerla en busca de auxilio, 
no sin antes haber ingerido varios va­
sos de aguardiente clandestino para 
envalentonarme, lú e  en ese momen­
to en oue dos manos se potaron fir­
mes sobre mis hombros y una voz 
me dijo lentamente:

No te vaya Malatesta... tenemos 
que hablar,

Cerré mis ojos y esperé tenso Era 
el fin. Creí sentir en la espalda la 
fría hoja de metal que perjudicaría 
mis entrenas en forma irremediable 
Isperé otro momento y luego me 
di vuelta lentamente. Los dos malvi­
viente» que me habían conducido a 
aquel enterradero, me miraban son­
rientes mientras me decían

Malatesta, le presentamos a "Be- 
helo" Mcnditeguy.

No dudé ni un instante Cuarenta 
anos en la Crónica Roja, me permi­
tían distinguir un •'Carpo de l i t t i  il 
Cappi", de los insigniricantes mal ha­
chóles de extramuros IH aba frente 
a frente y desatinado del aue su­
pute era la mano derecha y el hom- 
inr de confianza de! "Holandés" 
Con un elegante taco azul cruzado, 
camisa blanca y pañuelo negligente­
mente anudado, "Hebeto“ Mendite 
gu> lucia prospero y seguro tras 
aquella sonrisa impecable y loa 
R avltan  oscuros Alto, delgado y 
bronceado en pleno invierno, ahora 
me tendía su mano con gesto caba 
llciesco Un verdadero "cappo de 
MalTia" volv i a pensar

¿Puma, Malatesta'’ preguntó 
Bebeto canchero

No, gracias rrchaze indignado, 
sabiendo que el fumo de esta gente 
no contenía la sana y vivificante ni­
cotina, sino esa idiotizante ponzoíla 
vegetal llamada marihuana (Yro que 
dé muy asombrado al verlos tan bien 
annados en 120 milímetros y empa 
quetadoa bajo el nombre de una co­
nocida marca americana.

Venga, mi amigo sugirió Bebe­
to pasemos a mi oficina para char­
lar sobre el asunto.

¡La oficina! pensé asombrado. No 
podía creerlo el crimen organizado a 
nivel empresarial, m oquette, aire 
acondicionado, música funcional, 
chiches electrónicos... ¡Dios m ío . a 
lo que hemos llegado! Retrocedí en 
el tiempo. Yo que ví los ajustes de 
cuentas en el bajo, que crucé la calle 
Yerbal en medio de hombres, coraje, 
cuchillos, muertos, silencios, arrabal, 
farol, adoquín y tango.„

Pero los sillones del gángster eran 
cómodos. Y el whisky que sonaba 
junto al hielo en mi vaso era de pri­
mera calidad Pensé que si tenía que 
morir, era mejor hacerlo así que en­
tre faroles absurdos y adoquines 
húmedos Pl reuma me estaba ago­
tando.

-¿Q ué le parecieron mis natura­
lezas muerta»'’ preguntó Mcndite- 
iwy

Cuando escuché la palabra “m uer­
tas” , me acomodé mejor el viejo 
audífono en el oído y pregunté con 
voz ronca de odio

;Cuántas muertas’’
Doce dijo el m onstruo. Y 

volvió a sonreír,
¡Por Dios' Eso e* genocidio, Sr. 

Mcnditeguy no pude dejar de gntar
Continuó mirándome mientras to ­

maba un sorbo de whisky. Des­
pués dijo

No. Malatetta Se equivoca. "Ge­
nocidio" está al fondo Es mi obra 
cumbre. Tuve que pedir ayuda a va­
nos colega» para hacer esc trabajo 
descom unal..

Me quedé mirándolo. ,Este hom ­
bre superaba a M itin' A la infamia de 
la trata de blancas y las drogas, suma­
ba doce muertas quizás las que no 
pudieron soportar más el horror del 
"batík" y ahora hablaba de un ge­
nocidio en el fondo Me agarré fuer­
te en mi butaca y apretando los 
dientes, volví a preguntar 

„Cómo lo hicieron?
Bueno, verá Malatesta se pavo­

neó en realidad no hie fácil. Era­
mos vanos para este trabajo. Cinco o 
sea, usted sabe Para terminar más 
tapido, usamos una pistola de aire... 
un aerógrafo „me entiende'’

Perfectamente, usaron un aeró­
grafo repetí lentamente Lo entien­
do, claro.

Quedé inmóvil ,1 suban usando 
pistolas de aire' Ya ni las metralletas 
les serv tan a estos chacales. .Aerógra­
fos' Posiblemente ni la paiteia tenga 
aerógrafos Y mañana ¿qué van a 
usar1 pensé „ Rayos láser’  Comen­

cé a desm oronarm e...
M alatesta, querido  añadió el 

m onstruo- qu iero  pedirle un favor 
- S í .
-E n  su no ta , hable de esto.
- S í .

Hable de lo que estam os hacietv 
do. De to d o .

„Para qué?
C uando la gente sepa bien lo ! 

que hacem os, nos va a em pezar a res- ; 
petar. A to m a re n  serio ¿vió1 A saber | 
que están tra tan d o  con profesionales 
Mire vaya hasta el fondo y saque 
unas buenas fo tos del •'G enocidio" 
Sáquelas desde varios ángulos, sabe 

No pude más Pensé que me iba a 
volver loco. S en tí que las venas me 
estallaban en las sienes Salté como ! 
una ñera, aullando salvajemente Sin 1 
medir las consecuencias enrollé su j 
cuello con el pañuelo de seda C a  j 
meneé a apretar. L entam ente. Unos | 
m inutos después quedó  inmóvil. Su j 
sonrisa de chacal, estaba congelada 
para siempre. Después sin darme 
cuenta co rrí hasta la puerta  y sentí 
que me faltaba el aire. Ya no soy 
joven. A brí la boca para respirar ai­
re fresco y tragué una nube de smog 
Mientras to sía , una piba llena de 
avilares se me acercó y me dijo 

— ¿Qucrés algo d ivertido1
„Qué1
Un batik . Para vos sólo. Veni. i 

elegí el que más te gusta y llévatelo j 
a tu cuarto ... ¡Ej  brutal!

A gotado, la miré con pena Inten­
taba avm prar el silencio de Nicota 
M alatesta, con un puñado  de carne 
y placer. La tom é fuerte de un brazo ; 
y m ientras la m iraba a los ojos asom­
brados, le repe tí lentam ente

-T en g o  una hija de tu  edad „sa- 
bés? com o vos... Tom á esta tarjeta, ¡ 
piba. C uando quieras zafar del *tva- 
tik " , llámame. Y o te c u b ro ...

Pareció no en tender nada.
Soy un sentim ental, lo sé Esa no 

che, después de term inar con mi te 
gunda botella de aguardiente me tire 
en la cama ju s to  cuando Gardel em 
pezaba a cantar O  d ía  en  que  me 
q u i e r a s Dos lagrimones corneto«  
por m u  mejillas. Quizás estuviera re 
cordando a mi vieja. O a las pibas del 
“b a tik " . Soy un sentim ental pense 
pero daría cualquier cosa por verk 
la cara al “H olandés" en su (»alerta, j 
mañana por la m añana. A hora sabia 
-m i intuición nunca me falla que 
los días de Van Gogh ya estaban 
contados.
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por Mario Levnao

21
No m• m iom|>r<‘u<k' lo que le quir 

ro di-cir. Y odrig tir/ ilijo Y o n /ilc / 
Yodiigiu-/ vienili m irando el largo 
pom i lim o  dv cifrai > mvitroha la 
cane/a  corno ti lodai la sigillerà e tra  
pémluarlc un rlc m m lo  clave para la 
vUiftn de ciHipinlo del problema 
Y o n /ile /  en loncet «e arre mango la 
p terno de ree ha del panlahm . de|ando 
a lo iit ta  uno (»anlornlla peluda y la 
porle tuperior de un calcelin  a ilelga 
dot »ovai verlicalet ro|a» y hlama». > 
lurgn te qu itó  onthat pie ra t de la 
denlodura p o tli/o  que m anrjó  corno 
un |Kir de catladuelat. arranctindolet 
breve» y nipidat tonoridadet «rea», 
m ientrnt con ri pie d e n t i lo  tra/aha 
uno et|H'cie de «emicirvulo (o rnudo  
por lot pollin i rn  que el pie Incolla ri 
« ir lo  al le tam ar y depir cari iti  nota 
n irn le  la pierru. rn  (orina ctm rdinada 
con el ionido d r caslaóuelas que ha 
clan Ini d ie n lr t I I rostro  d r  Y odn 
guer te lim onio

Pcrfcctam ente, tei!or Y o n /ilc r  
dipi, con uno tnnrito  Perirelanieri 
ir

75
• Venga. seftnrita, siéntese rn  mi» 

rodilla» uue la llevaré cóm odam ente a 
la cata tle cita» • dijo el hom bre que 
hacia rato  venia siguiéndola en una 
»illa de rueda», ju n to  al cordón de la 
vereda, m ultiplicando propuesta» e» 
caudalosa* l a  dam a echó una ñ u tid a  
de furia y desprecio por encima del 
hom bro.

• No pensé que este trasto  pudiera 
aer un inconveniente • dho entonces 
el hom bre, dejando de lado la silla y 
cam inando ahora a su lado con paso 
4gü

03
■ lo n rile r , que está loco, le vende a 

lu tién e r un reloj que no funciona 
lu tié rm  vuelve con el reloj y lo in­
crepa a lo ru ile t

• Usted me vendió un reloj que no 
funciona

• En efecto.
• Pero, t usted u b is  entonce» que 

no funcionaba?
• Desde luego

69
Téngame rsto» paquete* m tm l r a t  

le su b u  b  falda dqo  d  anciano caba 
Itero, en b  p ando  del ómnibu* - 
Cuidado porque ion  fmgsir*

La joven no dijo nada y sr ak jo  
unos cuanto» metro» “ Ya no sr rev 
petan la» cana»", m edito  d  anciano, 
y su m n d a  se perdió Irrtlem ente en 
d  infinito

Sus novatas b atan  rae or d* da van ta an 
ér»ncla y E ditoria l O alllm ard  raclam a tus m anuscrito*, m ien tras Si, o t ' t  mal «Nlr an M ontavldso . Invant» cnascarrl- IIos, cruclqram as y luaaos da Inaanlo par* ravlstss o o o u u ra t. Jora» Luis Bor- 
m  la  rascata dai olv ido an un  a sen to  qua dK». “ . . . M ano  Lavraro, al L»v<ls Carrón d ti Baso M olino, con al au a  tu ­sa  al as quislto  p lacar da cnarlar an la 
quinta da A do lftto  Bloy.** INo dasas paras M ano, qua ya llaqar» ranquaando  
■ a nos» da i» Justic ia l N uastroa ab o qa  dos astSn a tu  d isposición.

• Un joven recorre las mesas del ca­
fé ofreciendo a loa parroquianos un 
retrato al instante, por pocas m one­
das Htménez. que espera aburrido  a 
su esposa, acepta El joven se sienta 
frente a él y com ienza a trabajar con 
carbonilla sobre un gran block de pa 
peí garbanzo ¿amano oficio  llim énez 
descubre que gracias al espejo que 
decora las cu a tro  caras de una colum ­
na. en com binación con o tro  gran es­
pejo que corre a lo largo de la pared a 
media na altura, puede observar per­
fectamente el trabajo  del joven Des­
pués de dos m inutos advierte con 
asombro que el d ibujo  va tom ando  la 
forma de una cabe/a  com o de ornitis- 
m neo. adornada con m onum entales 
guampa* y asentada sobre algo pare 
esdo a un nido de víboras C om ienza 
a transpirar, u n  poder evitarlo, pero 
no  se atreve a decir nada y se lim ita a 
retorcerse b s  m anos Luego escucha 
que un gn ipito  de parroquianos que 
ic ha reunido, de pie, a lrededor del 
dibujante, com enta con adm iración 
el parecido

5 .-Por favor, no se asuste, soy diabé­
tico dijo el hom bre que habla entra 
do  por la ventana del dorm itorio , y la 
mujer contuvo el grito en su gargan 
ta El hom bre salió tranquilam ente 
por b  puerta de calle La mujer que­
dó  un rato  pensativa y luego, de im­
proviso. com enzó a gritar, y gritó 
hasta que vinieron lo» vecinos.

23
Me tiene sin cuidado.

- ¿Perdón?
• Dije que me tiene sin cuidado.
• Es que no habla escuchado lo 

que dijo anteriorm ente
Que me tiene sin cuidado 
Perdón, pero no com prendo a 
qué se refiere.
Me tiene sin cuidado.

33
• Déme dos pesos y le pasará una 

cosa buena- escuchó una vez más, con 
fu tid lo ; hacia meses que esa mujer, 
de cara redonda, sentada siempre en 
el mismo portal, le decía lo mismo 
cada vez uue él p a u b a ; y él solía pa­
sar por allí u n u  cuatro  veces al d ía. 
Por fin se rindió. “V erem os qué cosa 
buena me sucede” , le dijo, y le dió 
lo i dos pesos a la mujer. A partir de 
ese m om ento, nunca más volvió a 
verla.
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CONO SE BISCA
UN EMPLEO

Coniendo 
la Liebre

May d r |mirle« que parecen sujetos 
a lo« caprichosos vaivrnci de la moda 
conto lo« p a l in a ,  cl %kalr, ri hula
h o o p  y m át recientem ente cl/ogg/zig 
l’ero curto iam ente cl i » kk>'<k o acro 
M into, gana dia a d ia , cada ve/ más 
adepto« que gallando utile« de cham 
pione», van d e itro /an d o  alegremente 
io» parquei, lai vereda» y Italia la 
n tlu in iim a rambla montevideana ;Y 
porqué’’ ,_A qué «e debe que el arto 
paiado, no meno» de 15.000 p en o  
na» tro taran  frenéticam ente por la 
rambla pocitefla, participando rn  una 
m aratón aeròbica ’

I l m ejorar ni c itado  lu ic o e i  m io 
la la /ó n  aparente, superficial May 
una motivación má» profunda I I ar 
robiim o co n itltu y r la baie necciana, 
ri entrenam iento  num m o, para eie 
deporte tan ex tendido conto practl- 
cado jntr lo» um guayot boy C orrer 
la libre. Mucho má», hoy en dia, 
cuando la mitológica liebre ya no» 
lleva vatio» cuerpo l de ventaja y mu 
elio» de ie t|te ian  de |>odrr alcanzarla 
un d ía , debido qui/a» a ni» m èlo 
do» equivocado» o a mlolivc» im pío 
vitacionc».

I it vnta de improvisaciones y u n  
tonta» tan deploiable», I L ("ARLAN 
CO, aicmprr al aeivtcio de lu í e»lor 
rado» Corredor«« de la Liebre, lia 
revuelto colaborai rn  esta tarea tan 
cotidiana com o im previsible,quees la 
conquista del gaiban /o , por lo cual 
incluim os este breve Manual. De 
acuerdo a nuestia alta moral y com o 
no podía sei de o tra  m anera, propo 
netttos sólo las reglas honestas y sa 
na» del juego I I "fati play t T ab1

Deséchelos 
Avisos para 
Vendedor

caso de La Enciclopedia de las Mari­
posa» ¿A qué o tro  dem ente se le 
ocurriría hacerles la com petencia con 
ese bagavo? Resum iendo: en general 
los que ponen esos avisos, o son unos 
negreros de película... o  están en una 
situación económ ica peor que usted

El Dilema de 
los Sexos

C uando observe que en el aviso se 
solicita "personas de ambo» sexos*’, 
no se desaliente. N o piense en agregar 
•  su vida «exual hasta ahora tra n ­
quila -  aquellos variantes que hasta 
ayer rechazó con cierta repugnancia 
A no  aer que ae trate  de un show de 
travestís Pero habitualm ente k  tra ta  
»olamente de un ío rm ulttm o  litera­
rio En realidad, baila  con tener un 
teao  sólo Vaya con el suyo y va a 
ver que la cota va a funcionar

Cuando rralicr annoso au insprc 
ción »emanai de loa «viso» d an iica  
dos. deje de lado rip ida y »»»temiti 
k »mente lodo» »quello» que le ofre- 
ceri labili»«»» g» nane ta t"  << " i r m i  
nei acume» mensualr» su per »ore» a lo» 
NS 15 0 0 0 ". a cambio de salir a ven 
der puerta por puerta aljrun obje- 
to  corno el Pelapapat fclectrómco 
J apatie» o La I nciciopedu de la» Ma- 
rtpoaa» del Afnca [22  tomo«) con el 
cuento  dr que "tra rm o»  una carter» 
d r  cliente» garanlim da" A vece» apa- 
rece e»tr Uttguillo tnunfal "Sono»  
la Im presa Lide» en d  ram o". Inves- 
ligue Mucha» vece» la "E m pietà L i­
der" e t t i  ubicada en un gal por del 
Carnuto M cndota. pero en otre» ca­
so« es tristem ente cterlo. corno en el

Tírese a 
k) Seguro

C uando vea un em pleo con algún 
viso de sene dad. pee ejem plo figurar 
en planilla, pane al Seguro de Paro 
garantizado y cobro  de su sueldo coa 
un sólo mes de retraso ¡P resen irse ' 

Presiéntele un  dem oras' C laro que al 
llegar al tugai. se va a topar con una 
caterva de ineptos que desde altas h o ­
ras de la madrugada provistos de 
termo» de café y lo rias fnta» están 
haciendo esas clásicas do* o tres cua­
dras de cola frente al escritorio  del in ­
sensato que ofrece el laboro C on se­
gundad. un "am igo da conco rda to".



porAhwvGascue

Canta odiosa
la colera de la palida crisis 

que precipito al orco 
innumerables almas laboriosas, 7  7

rragncnto de La Tlliada' de Homero Mana

Mk i  M«unoi »«o» c ru zó  •  o)« «I d»- 
da A tic im i  con 4 7o da lo l y iln  W H 'K  lobravNIO. V la |6  an u n  v atar o a o ' la« itia« dal 4«c i tico , an t rayado a 

aat'««a»  avantura«. A nora «« D octor an 
to c lo low *  y a a p a rto  an «n4ll*lt da m arcado an una Im p o rtan ta  A «ancla da PuM Kldad. Agudo obtarvador. aacrltor 
y p an o d itta , an tra«6  con ra tlcancla  al- •unaa da «ut obra« da n um o r, ya qua "o  quiara Quam aría «El m otivo? Su« •toa a t t in  p u a tto a  an la n i|a  da un  poal- 4*a -y fu tu ro  p raaldanta da la PtapuMI- 
ca. IC6m o na* cam btado . m u en aeno
lo e  OI

Cómo Evitar 
las Colas

La cola, com o la esperanza del po­
bre, es larga Pero no  te  am ilane Arré- 
«•"* U corbata y con gesto seguro y 
maldito, diríjase hacia la secretaria 
del Jerarca y dígale con voz arrulla- 
dora y bien bajito  en el o íd o , la F ó r­
mula Magica "D irección G eneral Im­
positiva” Verá en sus ojos c ie rto  ner­
viosismo y tam bién verá que la pu er­
ta del Jerarca se abre veloz, dejando 
a la m uchedum bre de aspirantes a tó ­
nita. ante su en trada triun fal. Una 
vez dentro  com éntele que ya está

algo cansado de ese trabajo tan duro 
de las Inspecciones y que si pudiera 
cam biar de em pleo, lo  haría ya mis­
m o. V entaja adicional: cuando el Je ­
rarca se entere que Ud. quizás se in­
terese por esa vacante... probará de 
ofrecérsela, lanzando un suspiro de 
alivio y pensará que una figura in flu ­
yente y de su calibre no  estaría de 
más en su *’s ta fT \ A partir de ese 
m om ento , tendrá la m ejor de sus 
disposiciones. ¡ Aprovéchelo!

Destruyendo 
la Competencia

Usted está a un paso del triunfo. 
Pero en la antesala cientos de famé­
licos esperan su propia oportunidad. 
Líbrese de esta com petencia molesta. 
Cabalgue sobre la tim oratez ajena. 
M ientras sostiene la entrevista de ri­
gor con el Jerarca y lo engaita exhi­
b iendo toda clase de diplom as ralsos 
y de cursos jamás realizados... «aya 
dejando u n  que el Jefe lo vea y en 
lugares estratégicos alrededor del 
escritorio , ju n to  a la silla de los aspi­
rantes y en el piso mismo, algunos 
de estos objetos destinados a desani­
mar a los próxim os entrevistados un 
paquete de “am ericanos de nylon” , 
fichas de ruleta, una fo to  de la Coca 
Sarli debajo  de la catarata, varios 
cheques rebotados, telegramas que 
intim an a pagos en m enos de 24 ho­
ras y una “G uía-G ay 1982” . Esto 
nunca falla.

Al o tro  d ía , Ud. será uno  de los 
dos llam ados para la entrevista final 
y decisiva. Los o tros postu lantes se 
habrán quedado en su casa curiosa­
m ente dudosos acerca de la conduc­
ta com ercial - y  personal de su fu­
tu ro  em pleador.

El Ultimo 
Round

Por fin, ha llegado el gran m om en­
to. Seguram ente han quedado para la 
selección U sted ... y El O tro. Será una 
verdadera batalla de profesionales. 
Lo reconocerá fácilm ente, por su tra ­
je impecable de alpaca ntade in "L os 
4 Pases” , su sonrisa de cocodrilo  y 
su peinado a la gomina. No dude que 
a la distribución de sus productos en 
el escritorio  del que te dije, él tam ­
bién ha colaborado. Quizás con un 
soutien o un látigo de siete puntas. 
Desconciértelo: actúe con pin ta de 
bachiller alelado, recién egresado de 
la Pitm an. Y déjelo generosam ente 
pasar prim ero a él. Eso sí, en al m o­
m ento  en que se abra la puerta  y 
se escuche la voz del Jerarca dicien­
do ‘’A delante..." m írelo a los ojos 
con aire ingenuo y grite a voz en cue­
llo "  ¡A delante, mi amigo no se preo­
cupe ' Mr han dicho que en esta Em ­
presa, «e le suele dar unas segunda 
oportun idad  a los rx-convictos. In­
clusive a aquellos que cóm o en su ca­
so y en un m om ento  de locura, m e­
tieron hasta el fondo la m ano en la 
lata” . M ientras le palm otca la espal­
da, aproveche para derram ar sobre su 
saco, un poco de caspa sintética y 
con un dulce em pujón envíelo hacia 
adentro. Verá com o la entrevista de 
su rival será muy corta. Y Ud. ya sa­
be quién es el ganador.

Así, con la conciencia tranquila de

?¡uien ha llegado al podio de los tra m ­
adores con la frente alta y de acuer­

do a las más rancias leyes del juego 
en el m ercado laboral y gracias al m é­
rito  de sus capacidades, usted se verá 
convertido en esa rara avis, que es un 
trabajador presupuestado. C laro que 
de allí a que llegue a cobrar algún pe­
so... eso ya es o tra  historia. ¡Suerte!

CL CARLA NCO/31



INSTRUCCIONES
Im  co ilu m b re , o  la f o n o  d r l d e til-  

na, na% lleva a aceptar lat ra ia i m dt 
Invera iim lle i. Ja l vez n a i q u e fem o t 
de que dem uelan  una h rrm a ta  m an  
lia n  can  ma% de d e n  aña l encim a, 
pera  a la t p a c o t m e te • na  cambia- 
n a m o t p ar nada el h r rm a ta  y  pe la ­
da parking que  la ha reem plazado  
¿A lguien  recurrila y a  a q u rlla t her- 
m o tín  le lé fa n a t ' ‘m o n ed era i ", a u  
llam atlot porque ba ilaba can  hund ir  
en una ranura una m o d e it iiim a  
m oneda  de vein te c r n te u m o i para 
com unicarte  can  te rr t tan d lv e n a t  
co m o  una  lia , un  panadera, un  b o m ­
bera a una com pañ ía  de deirallza- 
c ió n y. Tal vez, lal vez. Pera y a  n a i 
h em o i a co tlu m b ra d o  a e io i  rarot 
b ich ín  a zu le t in tia lado t e l año  
paiailo , p ro v n io i de  un  cu rh n a  b o ­
ló n  de calar negra y  de  un  cable 
- e n tr e  fle x ib le  y  m e tá l ic a -  que  
parece d li /m e tia  a etlrangular al 
uiuarío , en  el m e/or r t l l lo  de  La 
guerra de la» galaxia».

S a b em o t un em barga que  aún  
hay permuta que %e m u etira n  un  
lan ía  co n fu n d id a i can  lat in tim e -  
clone\ de u ta  que la t adornan,
Para lo d o i e lla t, I I cu tán eo  e x p li­
ca en  una na ta  e x c lu ih a  la t tecre- 
l in ,  d im e i y  d lrr le t de la t lele fo n a t 
azu le t, la  que u t le d  tie m p rr  qu ita  
ta b rr  y  n o  te  an ím d  a preguntar  
tabre  k n  in i tm c r to n r i  para mi u ta

------------------------------------------- \

INSTRUCCIONES 01 USO

1. - I)«Mutigli* •! miciot*létonu
2. Inwrtt una o vana» beh*» con 

lai 2 ramila* hacta Uà y » ip tn  al tono 
da ditear.

1 ' Onqua al nàmeio dawado.
4.- Citando al abonado llamado con 

latta, amplili al botèn
A lo» trai minutai da contratta 

ciòn, atcuchara un rumbido S» raquw 
ra una lidia adictonal para continuai 
hablando Da lo contratto quadatè cor 
tada la comunicocibn,

I. Si al abonado tUmado no con 
tasta, lo a lai lidia» imottada» tarla da 
«ualtai al colpii al mietataWtana

Con un» tXh» b»tu» 3 m m utoi 

\ ________________________________ )

UN ZUMBIDO, IVES
minutos y basta

Saque au cnw óm etro  > 
empiece a hablar lo m ài 

tapido que pueda Si 
u ited  e» medio lerdo o 

Itene una pap arn  la (»oca. 
la <.omunH.ai.ion le 

va a »olii corno m lueta 
una larga dittane ta a 

Aulitali* N o penn itaquc  
tu  inlertoculot lo 

interrum pa Magalo callar 
Cuando Menta el zumbido 

que le avita que la 
cornunicacion «e va a 
cortar, apúrete De lo 

contrario  quedara 
incom unicado No tolo 

con el abonado deteado, 
tino tam bién con H 

re tto  del m undo, amigo», 
no» u t  > compaAeru» de 

trabajo o etiudio» I

Instrucción fundam ental 
que requiere una 

explicación u tted  lal ver 
necctite un num ero, en 

vea de dete ario < on 
patión Difícil que 

obtenga com ún nación  
Cuidado con ditcar un 

numero indeseable Pitr 
ejemplo el de aquella 

flaca, tre» cuarto  de 
cogote que hace dier 

afiot fue tu  locura Pero 
lo peor e» ditcar un

num ero no deteado lia* 
u e le t y cinco* que 

llevado» por la loca pation 
y el descuido Kan 

engendrado pobre* doce» 
condenado» * una vid* 

u n  am or ni carato* 
Cuatro» que fun  

venido ai m undo un  un 
pan bajo el brazo y te 

han encontrado 
con la im com prrnoon  o 

ta in d ilrrrrw u  
de lo* m atematico».

h>utr cotti

ESPERE EL TO N ) 
DE DISCAR

Muy im portante 
por algo ANTEL ha 

subrayado esta frase. A 
quien no espera el tono  

de discar le ocurren cosas

DISQUE SOLO EL 
HUMERO DESEADO

¿DONDE ESTA EL 
MICROTELEfONO?

No se dedique a buscar 
afanosamente con la 

respiración cada 
ve/ más agitada 

un pequeftisimo teléfono 
dentro . Junto o fuera de 

la caja a/u l. 
porque corre el riesgo de 
ridículo o encierro. I so 

que tiene en tus 
manos, es un teléfono de 

tamafio normal 
I I " t u b o ” que Ir duen 

Sin tan to  misterio

horribles A ntonio  Píriz, 
no esperó el tono  de 

discar y poco 
después su tía  Raquel 
m oría de pediculosis. 

Jorge Acavallo esperó el 
tono  de dtscar y esa 
misma semana sacó 

N$ 80.000 a la quiniela, 
consiguió un em pleo y se 

le m urió su esposa

rayado.

i SE LE DIO! 
EMPUJE EL BOTON
Detengase y disfrute Ese 
botón tiene lo suyo. 
Relájese y recuerde 
aquella novia adolescente 
en el liceo. Reviva 
aquella m ano que sube 
lentam ente en la 
cóm plice oscuridad del 
Tren Fantasm a. :Qué 
tiem pos aquellos* Ahora 
apriete suavemente. 
Apriételo, em pújelo, tire 
para adelante. Se lo 
pide la celeste...

2
INSERTE UNAO 
VARIAS FIC MAS

Pero déle sin miedo. 
Porque si no, sobre todo 
en aparatos con cierto 
traqueteo , la ficha puede 
volver a salir com o 
escupida de músico, una 
y otra ve /. Infinitam ente. 
No desista, y recuerde 
firmeza y decisión. En 
cuanto  a las dos ranuras, 
son las que tienen las 
fichas. Nada tienen que 
ver con su persona, nadie 
lo está tratando  de

7
COMO SUPERAR LA 
INCOMUNICACION
Puede volver a 
comunicarse con los seres 
amados echando 
continuam ente fichas al 
m onedero sin fondo de la 
e x tra ía  maquina a/ul. 
Cada J m inutos reclama 
nueva sin piedad Dona 
Clotilde com etió la 
torpeza de relatarle a su 
cunada su operación 
de la vesícula con detalles 
y el costo de la llamada 
superó al costo  de la 
operación misma.
Pero no quedó 
incomunicada de su 
cunada Quedó fundida I

SI EL ABONADO 
NO CONTESTA..

Seguramente ha m uerto. 
Y sus huesos blanquean 

jun to  a un teléfono a 
la antigua, sin botones ni 

fichas. No desespere, en 
el progreso. Vuelva a 

colgar el pequeñísim o 
m icroteléfono y con 

gesto seguro y »obrador 
espere la caída de sus 

fichas. Si en menos de 30 
m inutos no vuelve a 

usted, aléjese silbando y 
con paso de cam peón, 

com o si no pasara nada.

I L CARLANCO/)}
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NO
ALFOMBRA:
DIBUJA.

Jovan, U Iw I m o  y p x tK U m tn ta  Inu blcabla. Vi»« «n un« io n «  Im p iK lu  do I* paritaria m o m o l m n a .  un* taplOn «u* flpura «n M anto  an loa m apai, oaa p róv ida da ta lé tonoa, taallla i Oa co ito  o t y chaiquaa A para ta  con la fupacl dad da la b illa  y an al lupai dónda an- toa «ataba au m ano, quadan flo tando  alpunoa dlhujoa Mabai podido con tar- •ai con Clblla méa da d ia l m inuten aa tu  moa aa a lto  qua d la tln tu a  y aa«Mia Oal í ta lo  dal rabaflo hum ano. La» daa crlpctonaa da au roatro o tu  «dad. «a- Man m ét qua loa idanW-Mt da Jack al O aatrlpadoi. l a  a tiac tlvo  y raoaianla. tutwo y m orochOn, oacHa an tra  loa 14 y 
loa 64 «Aot Pato  dibul« com o un  «Alo hom bro.

M / C C  C A R L A N C O





por E lv io  G a rr io lfo

A vEIYTURA MARITIMA

Nos salva el sentido del humor.
El gato hembra patina sobre la noca húmeda y se cae de 

espaldas al mar. El perro y yo nos reímos.

1« com o loque yo q uena  O n o  t i 
d istinto 1 1  una ro ía  dem asiado tola, 
«(emanado dura com o para m in u to  
Nunca vienen harem  Y lin embargo 
com o Viejo* penado* ctcammo» 
que el mai eilrella contra la* roca*, 
contra la roca única, solitaria y dura 
donde ahora vivo Con *ól«> un A rivo! 
(o al meno* un árbol j. un galo y un 
|>erto cuya» continuai pelea» entre 
tienen mi* noche», cam biando la tuli 
na del kllbar de la» ola», el recuerdo 
de Amanda

A vece» caminamos todo» poi el 
c ip in a /o  de la ruca, m odella carava 
na de tre» animale» ohi un árbol al 
co llado

I l agua »alada me »cea lo» lamo», 
enfurece al perro, luce  maullar al ga 
lo  in lrtm inablem enle en la» noche* 
«le primavera (no» enteram os poique 
el árbol florece) 0  »ea que tam bién 
hay ll«*re» Y un «»h*i e»|*c*u que vie 
ne del mat, y que no e» «dot de mar. 
lino  de piezas de m etal, de «abo» de 
escape, de ncg«tcm» pequen«»*, un 
«dor que recuerda a la calle San I un , 
tan leiana de r i ta  i «k <

II  ga(«> e» hem bra, el perro ma 
cho. Yo, también I I p e n o  intenta 
un)(tímente lucet el amor con el ga 
lo  I I gato hem bta maúlla intermitía 
Mentente en las michas de invierno 
Yo arranco la» tl«ues del árbol, la» 
rom po y las tiro  al mat m ientras re 
cuerdo a Amanda

No tenem os casa, ni caluña, iti 
cobertizo, ni bohardilla C uando llue­
ve nos mojarnos apaciblem ente Sun 
ca son intensas las toim cnta» 11 agua 
nt*s c«*rte por el lt»mo tranquila, casi

*

1

susurrando. I I gato hem bra a veces se 
para, pone los pelo» en p«rnta. se sa 
cude. se acuesta y se acaricia el lom o 
contra el flanco «leí perro, tam bién 
mojado, que espera hasta que am aine 
para sacudirse, dejando insatisfecho 
al gato que. fa lto  de ap«>\o. rueda 
hasta m i, nota la superficie rugosa 
del pantalón y se levanta desconten  
to . chinchudo, con gana» de m atar a 
alguien.

La veje/ de los escam oso» pesca 
do» que com em os se no» contagia 
Muchas veces no» »entuno» arruga 
do», enfermo», nostalgroso» com o  u  
una antigua pierna gotosa no» irnpr 
diera cam inar con calm a No» a i o» 
tamo» bajo el Arbol y el gato r o m o  
nca. el perro se queja en ladrid«»» ha 
jo», yo can turreo  y desde lejtn se oye 
el típ ico  aonido de una conversa» mn 
de caballeros inglese» en un club ex 
elusivo.

No recorríamos dem asiado el J u  
en que el barco  »e abno  en Jo s  y el 
agua nos transporto  « iebcadantrn tr 
hasta e»ta isla No encontram os un  
lugar o  una persona a quien e x tiañ a i 
(excepto  Am anda) Y hablo  por m i. 
auntjue transpon«» rntt sentim iento* 
sin la m enor culpa o  cunsnieración, 
a mis dos com pañeros de aventura», si 
es que este e te rno  «jueilanr en la isla 
este interm inable com er y defecar 
pescado puede llamarse aventura

No* valva el sentido «leí hum or 11 
gato hem bra palm a »obre la roca h u ­
m ada y se cae «le espalda» al mar M 
perro y yo  nos reim os I I gato  te 
agacha tras el p e n o , yo  k» em pujo  >

E» un  m o irttu  tu tll. A r r a t tn  c o n tl90 «I ****ant* "C»f*rO*”  da lo» ll«oral*Aos (•m bol«) y m  «nvucrv* «n una  nub* d# cu ltura flnlM cular con la q ua lo q rj »•- 
d u ttr a la» lovancitas mal Inform adas Su critica  ln t«o*»nt*  y m o rd a / lo  ha Mavado a «ar b oy . la astraila  m i* d««rii- lada oor los ta m an a rlss  m ontavldaa- noa. Aor la» nocnas su facata Darvarsa an cuan tra  to ta /  an un  bar da cam arara* dai baio  dònda aco m ata  -al ciano- asa* «Mia* pia/a*  da |a / t .  q ua ta n to  «u*tan a lo« m annaro» . Sin i l  to d o  »aria d e ­tta to , V M ontav ldao , m i* aldaa loda aia.

el p e n o  cae N«»s reim os c«»n el gato 
Pícns«> en Am anila. saco una flor del 
árbol para rom perla, surge una abegi | 
me pica en la nariz y mientra.» se infla 
como un globo, son el gato  y el perro 
quienes ríen.

N<»s gustaría  com unicam os mas 
claram ente Me gustaría que l«»s dos 
hablaran Al perro  le gustaría que la 
draram ot todos I I gato  hem bra apa 
renta no  p re ivuparse  y que le da lo 
mcuno que m aullem os, hablem os o 
ladremos

Pasan los meses y ni un barco, ni 
una m adera que venga tin tan d o  a la 
playa Ni un m isero  resto de nuestro  
propio naufragio S«»lo los m alditos 
pescad*»» escam osos, viejos, agonizan- 
les. ijuc ya nos tienen hartos.

Decidimos partir C om enzam os a 
nadar tod«»s con  fu cr/a  De p ron to  
«kscubro que el perro  se retrasa I s 
mas chico. Hago b ra /a ila t mas cortas. 
Parte de su propia dem ora se debe a 
que espera al gato  Nadamos en ton 
ccs parejos, len tam ente, hasta que de­
jamos «le ver la isla

Lógicam ente el gato  es el que pn 
mero se hunde Desaparece indiferrn 
te «le la superficie Ll perro  mira un 
psxo desorientado a su alreilcdor y 
érenle de m otu  prop io  seguir el rmv 
« o  cam ino M iro a mi a lre ik d o r No 
hay ni un p u to  barco, ni una isla, ni 
un miserable pájaro Me voy al fon­
do Com o soy mas pesado los alcanzo 
y los paso. Me en tre tengo  mirándolo» 
desde abajo, no  me doy cuenta «le 

llego al fundo. G olpeo fuerte, de 
« d u  fc| gato y el perro  se ríen

D ito s  Absurdos
- Buenos dias. ,.Fsta es la sastrería en 

«lonile hacen pantalones?
- No solo «nm. sin«» que tam bién ha­

cemos pantalones.
-A h  . . .  . perdone, yo «|ueria hacer 

me pantalones.
- Si ijuiere tam bién podem os hacerle 

pantalones.
• Pantalones «lij«»?, ,«pié casuali­

dad!, yo estaba buscando un higar 
en donde hicieran pantalones.

• Bien, veamos los iletallcs ¿cuántas 
piernas le ponem os?

• Cuántas qué?
Piernas, piernas para m eter las p ier­
nas.

• No se, usted me tom a desprevenido. 
Siempre me han puesto «l«»s. pero si 
usted piensa «pie liasen falta más

• Uso depende de usted ¿aon [»anta- 
Iones para ponerse o para llevarlos 
en un paquete’

• Bueno, en fin. (»ara ponerse . . . .
- Entonces verán d«»s piernas por el 

m om ento, pero siem|»rr estarem os a 
tiem po de agregarle más si es nece­
sario.

- No sé. usted que es el sastre ponga 
la cantiilad que le pnie/i-n mejor

- ( Aparte) García anote, dos piernas 
en el pantalón, ¿las «piiere en el 
|>antalón no es cierto?

- Si está claro
- No está tan claro, si «piiere las po­

demos hacer solas
No sería muy poco práctico u tili­
zarlas solas
Bien, prosigamos. (i siempre «piiere 
«pie s«*a solo con dos piernas?

- Si, por el m om ento poseo solo dos 
(se las cuenta), cuando tenga alguna 
más se la m andaré poner en el pan­
talón. nunca se sabe.

• ¿Lo tiuierr con tiradores o fiare cin­
turón?
No gracias, tengo itiáipiina para po­
ner ganchitos.

- Perdone, |>ero por decreto 00003- 
35 de la Dirección de Agrometereo- 
logía v ilo  podem os consentir a ello 
»i présenla certificado de vacuna­
ción anticasposa.

- (Anticasposa a papá, si todos sabe­
mos «pie es la antisabaúónica, chú­
pate este espárrago, flor se «»ensato): 
¿Y sabe usted de que lo  quiero? . . . 
lo «juiero de piel de ornotorrinco.
(je. je ) .
Perfecto cde orn itorrinco macho o 
de «»rnitorrinco hembra?



PEREZ: CINTURON BLANCO
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COMO MIMOS COMPNOCAOO 10 OUt 
MAS IMPONIA IN ( l  CANATI IS 11 
IACT0N SONPNISA Y I I  PNOMSON 
PIMZ 10 NA OtMOSTNADO UNA VIZ 
MAS

l í z a ' n

Una W ¡ | de rudo« qolpe», quebraron •sta vida joven. Prim ero fueron aquello»cinco arto« que «u «Tupo-rock "A bercrom - b le” ensayó en espera del triunfo ... y el «olpe de no PoOer debutar Jaml». D espulí vinieron los anos perdidos tras un u tópico  dom inio  del ••nunchaku", esos palitos te ­rribles que usan los karatecas y que dese­quilibraron definitivam ente a L lrin . Fue a llí donde encon tró  r e f u to  en el dibujo y la h istorieta que son -seo ú n  M  " tan  to lo  una rara form a de te rap lar'. Q u lrá ss í O ialí sea cierto. Pero existen espíritus oscuros que le acom etan —m alam ente— su vuelta al rock.
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"O jo d e l Carlanco. tu  eres 
ola vital y  vigorosa 

espuma de la alegre lucidez 
despierta la ciudad adorm ecida  

con  w hiskys y  chicléts. "

“Oda al Carlanco' 
Seruda.

EL OJO
DEL

El Tiempo Que 
Ya No Vendrá

f-.n un principio pensamos que era de un malón 
organi/adn por lo« mi* con«picuo» egresado» del ' Alvares 
Corté«". Un a rto  vandálico y gratuito O qui/á* una «ingu- 
lar forma d r protesta, contra un tiempo aciago realizada 
por alguno« dr lo« «ifndo» hincha« d r Nacional O quizá» 
«.por qu¿ no? una conarctirncia d r  algún alocado "happr- 
ning". rfre tu ad o  por lo« ultimo* hippir« montevideano» 

l’rro  no I ran lo» rrlojr* callejero* I o» dr aguja* y «u* 
cuatro cara« al viento I o» que no* hahiamo* acostumbra 
do a contem plar dradr nifto» Sucede que «implrmrntr 
lodo* ruto* reluje», lo* viajo« y romántico» rrlojr» muñir 
viilranot hahian caldo por el golpr de gracia. por el golpe 
brutal d r  la pajuela fatal d rl progreso Nenio» raí ai» 
vacia» anna/onr» , o tro  tiempo I I tiempo que ya no 
vendrá

¿Dónde «liaran ahora'’ «.Que cemente no  de chalana 
alberga ahora, a e«t«i» inexorable» trxtigo» de nur»tm 
tiem po traiiMurrido'* l'o r favor, no Ir cuenten a Jorge 
l.ui» llorge» que Montevideo ha perdido dr golpe todo* 
«u* rrlojr» l’odria «ufrir p«n ello, má» que p«u «i dexpta 
/ado l'rrm iu  Nobel de I ileralura

Seguramente un oaruni jov rn /u rlo , educad» en el 
peque A» iet »rt d r ADM, fue el rr«pon«ablr de e*ti bru 
tal decisión ¿Y que vendrá ahora'* Quirá» el frío cuarro. 
con ni» inevitable» c«inarcurncia» radioactiva» que habrán 
d r  poluii aun ma» uur»lia nudail un memoria

¿Cómo harán lo» rnam<uado« de«pm»i»tm de un 
Seiko, d r  un ( tu ren  o de un modr«to (•iraní l'erregaux 
connimídok de impaciencia, pata calcular cuánto falta 
aun para la llrgada d r «i Dulcinea? ómo harán lo» an 
gukliailok vieiecilo» de la» eaquiiu». juna »abei u demora 
drm auailo  el óm nibus que lo» deja en la (Hiena de la 
( aja'' ómo haran lo» modexto* tiabajadonr» de la Sus 
tracción Manual en el I raitxportr ( apitakno. pata »aber 
u ya e» la hora rn  que todo* »alen de «ua oficinas* Habrá 
seguramente, ronarcuencia» terrible»

Novio» enloquecido» de celo», atacarán a novia»demo 
nula» «ipue»tám ente rn  la» artrru»  má» transitada» 
Viejecitoa desesperados por el tem or de no llegar a tiempo 
a »u magro cobro, m fhrán  Iravtonui» cardiaco» en plena 
vía publica Provocando el cao» absoluto de la» l naiadr» 
Conm ana» Móv tic»

t n  lugar del tiem po que va no veremos. vendrá un 
tiempo de cao» y deshumanización Un lugar aséptico y 
de plástico Donde ya la poesía de nuestro» viejo» relajea, 
no tendrá cabala

En Busca 
de la Sabiduría

Hace diez aAo» la vuno» partir dradr M ontevideo. I m- 
prendía entonce» un muy largo viaje hacia O n rn te . que en 
definitiva lo llevaría hacia la» rrgionei má» ah ai de au pro* 
pió eapintu Drapue» durante aAo», to lo  tuvimoa lejana» y 
vaga» referencia» de au bútqueda. Hace poco» día» lo val- 
vimo» a encontrar en nuettra ciudad Noche a noche y ha» 
ta la madrugada, fuim ot reconstruyendo con él, esta histo- 
na increíble de uno de lira uruguayo» má» n o tó le »  de 
nuestro tiempo H rn n  Kat«er.

I n butea de un conocim iento profundo , m at allá de la» 
nu»eiva» cotidiana» y la» pequefia» verdadet, llenry Katter 
llego hasta la In d u  en 1974 y recom o este extraAo e 
inmenso pan  durante ten  abo», hasta 1980 Ciudades m i­
lenaria» como Hombay, Delhi, K atm ando. Madras y Pondi 
cherry fueron aók> alguna» de la» que lo vieron pasar en 
esta búsqueda Pero seria al sur de la In d u , en Bangalore, 
dónde conocería al mas grande m aestro de la lü o ao fta  
Vedantica de este siglo Su Santidad Saravvaati Param aham

I » con el, con quien comienza Henry Kaiser, un largo 
trabajo y profundo estudio del pensam iento de la In d u  y 
en especial de quien es considerado com o el mas grande 
Maestro I spmfual de la In d u , Sn Shankan» quien vivió 
en el siglo VIII de nuestra era AAo» después, Henry k a t 
ser et ordenado por su Maestro come' Swami JAanananda



Muñí Es por ésta época que com ienza a trabajar en una 
obra considerada por los en tend idos, com o el com entario  
mas claro y sistem ático  escrita  sobre la F ilosofía V edanta 
Vrdanta P u m .d e  la cual existe ahora una pequefla edición 
en español.

Menry K atser. perm anecerá algiin tiem po en tre  noso­
tros Fn el p róx im o núm ero  de E l C A R I ANCO, o frece­
remos un ex tenso  reportaje  sobre las filosofías de la India 
y sobre su prop io  cam ino  espiritual. M ientras ta n to  todos 
aquellos que sospechan que la vida se ex tiende  mas allá del 
pase de Francéscoii o  los in term inables am ores de V eróni­
ca C astro, los que tengan la inqu ietud  por desarrollar una. 
*>da mas plena o  sim plem ente conocer un p u n to  de vista 
d istinto sobre esta  m ism a realidad, pueden tom ar con tac ­
to  con llenry K atser o  con su obra  a través de “Sumpruda- 
ya” (te le fono  79 82  23 ) y c o n o ce r a este u ruguayo  consi­
derado a nivel m und ial, com o  u n o  de los grandes exposi­
tores de la filosofía h indú o r to d o x a  Su in terés, su trabajo , 
*i m eta es com partir este co n o c im ien to  con todos aque­
llos que lo deseen.

¡EfCarianco 
Es de Todos!

El espíritu de EL CARLANCO, es el de una 
revista viv», abierta y en continuo crecim iento. Pero 
« b r m o t que no som os fe lizm en te- los únicos que 
pensamos asi Estam os seguros (fue m uchos de los 
lectores tienen y guardan dentro de s í. en un rincón 
de a i cabeza o  en un oscuro cajón, muchas ideas, 
m eños, inquietudes o trabajos que están dentro del 
espíritu de EL CARLANCO. E ntonces... ¡Este es el 
momento? Envíen sus cartas, dibujos, críticas, e lo ­
gios, observaciones, historietas, tex to s  o ideas que 
por fin a ld rán  del anonim ato para ser de todos. Sin 
tim ideces, manden fotocop ias ¡nunca originales' 
en ua sobre cerrado a esta dirección: Roque Grase- 
ras 9J4/AR. 201

Los Chanchitos 
Antropófagos

la s  m odas son el a /o te  de la publicidad. Y la tilingue 
n a  de los creativos de las agencias, hoy cae en la m oda de 
los avisos de status sólo gente rica y famosa y mañana 
en los avisos de una |uv rn tud  dorada chicos y chicas d i­
vinos y gozosos o en la vicia cam paña de expectativas, 
con el conocido latiguillo de. “ Se viene, se viene...”

¿Y to d o  esto  por qué? Por tener el ojo puesto fuera de 
fronteras Por vivir copiando de revistas y films ex tran je­
ros Como si no hubiera valores nuestros para realizar algo 
com o la gente Poco seso, señores. I n lin, tilingueria y 
falta de creatividad.

Pero en m edio de toda esa boberia extran jerizan te, 
brilla un co rto  de T V, que es digno de elogio. Y que 
asom bra cada vez que lo vemos Fs el heredero de aquel 
maravilloso gallito del I oído 1 iix que de |ó  estupefacta 
a toda una generación aparece ahora en nuestras pan 
tallas el prim er comercial naif. Una expresión pura e 
ingenua One no copia a nadie ni se parece a nuda: los 
C hanchitos Antropófago* II  cliente una conocida 
em presa de productos porcinos.

Todo el dibujo anim ado esta teñido de un encan to  
simple y salvaje Tocan el tim bre y dos chanchitos peque­
ños gritan “ l legaron las visitas ¡Preparen las salchi- 
ch itas!” ¡Mató! ,Se encon tró  la rima perfec ta ' ¡lai copla 
fresca y popu lar' A cto seguido llegan las visitas o tro s 
chanchitos y chanchita* y se sientan en un sillón, sin 
decir agua va y se ponen a com er a dos carrillos todas 
las sale Inclinas que encuentran  a m ano ¡Asom bro! ¡Los 
chanchitos son antropófagos! O porcinófagos, m ejor 
d ich o ' ,Se com en a sus propios herm anos' 0( 'uá l es? 
Nadie lo sabe M ientras tan to  ellos, sonrien tes,bajan  las 
salchichas hom icidas con abundan tes refrescos. A esta 
altura del co rto , las m andíbulas de la tcleplalca, caen 
estrep itosam ente  I I efecto  está logrado. Se cap tó  la aten 
ción del televidente F.s más, está shockeado.

Pero no para ahí. Fl d ibujo  anim ado, que norm alm ente 
se resuelve con varios y com plejos m ovim ientos, aqu í 
esta sólo anim ado por 2 m ovim ientos m ecánicos. Por 
ejem plo  | j  boca se abre y se cierra de golpe Luego se 
rep ite  este m ovim iento y los chanch itos cam inan y m asti­
can com o a m artillazos. ,Por fin algo nuevo! .Algo naif 
y telúrico! ,A dios a Disney y sus m elosidades! O tro  gol 
de la gente nuestra  ¿E starem os an te  una nueva co rrien te  
p ub lic ita ria ’’ ¿H abrá una con tinuación  de esta jo y a 7 No 
se sabe Ojala que así sea. Porque si bien es algo fuerte , 
tam bién  es n u est.o  y algo fuera de lo com ún. ¡Hay que 
verlo! T icne 4 salchichas. Digo, 4 asteriscos.



★ ★ ★ ★ ★
Damuchans, la Reina del Plata

l ita  ve/  va en seno. C ontinuando 
con lai exitosas p rn e n ta i tone* «le 
oriéntale» en liairci, I duardo l>ai 
naucliam  realizará ahora una «ene de 
recítale» dettínado i a llenar lo» tea 
tro» porten o» de un publico que pide 
más y mi» de la m uiica de e rto t pa 
got

La apertura del can to  popular ha­
cia el publico bonaerente, lúe inicia­
da por lai pretentacione» realizada» el 
alio patado por "Loa que iban can 
tando", W ashington ( 'a m a to  y Crtv 
tina Lernandez, I a rbano isí an ero . 
Rum bo, Canciones, IJniverto > le o  
Matliali Io d o  e»to ha ponbilitado 
que ahora el trovador m ontevideano, 
actúe durante el me» de ma>o en 
liuenot Aire» en medio de una gian 
expectativa no »tilo de publico, tino  
tam bién de la prensa etpecializada

Especialmente de parabicnc» esta­
rán lo* onentale» por allí afincados y 
lo* y o w p io i  de la revota ‘H u m o r"  
con la cu no ta  excepción de (.lona

(iuerrero, que auele copan* con Nito 
Mettre (.vote1

Mucha suerte y más ¿artos al 7.ur- 
cidor y también a sus acompañantes, 
el guitarrista y aneglador Bernardo 
Agüen* y a una chica flaca de nariz 
sonrosada, que cruzarán de nuevo el 
charco para llevar m odestam ente-  
lo mejor de nuestra música

¡Recuerda!PipponoteAbandona

(•rusteppe Spera Hetlanca (a) ‘T i 
pp o " , el conocido cantautor ítalo 
uruguayo, ha sorprendido a su» ami 
go» y tan» haciendo una curiosa 
apañe ion en nuestra TV, a través de 
un comercial que promoción a las 
bondades de un desodorante. ¿C ru n 1 
.Am bición de mas fama'’ J ¥ n r a o *  
Tenían»o* que h p p o  reum a las con­

diciones ideales para trabajar en un 
c o rto "  declaro el creativo publicita­
rio a cargo del asunto

Tras la senda abierta por el can­
tau tor, aparecen com o siempre 
los imitadores Leo Masliah tiene ya

m uy avanzadas las tra ta tn a s  para 
hacer un com ercial para una destaca­
da cerrajería de plaza cuyo nombre 
empieza con “ A " y tra ta  desespera 
dam ente de m eter en el mism o un 
jingle de su au to ría , re fritado de un 
tem a de su segundo L.P.

Por su parte , el conocido acoplista 
y aonidista Hébcr O tonello  se apresta 
a actuar en un co rto  de salchichitas. 
apoyando sus gestiones en la fuerza 
de su apellido y suplantando asi a los 
famosos chanchitos antropófagos

En m edio de ésta baraúnda. Abel 
García -« I co rrecto  y abstem io cantor 
de Tacuarem bó dio hace pocos días 
una conferencia de prensa para des­
m entir los canallescos rum ores que k» 
presentaban com o la fu tura estrella 
de un com ercial, que exaltaba la* vir­
tudes de la leche vitam inizada ,Vade 
retro. Conap role'

★ ★ ★ ★ ★
AdiósJaime Roos

C uando ésta revista llegue a tu* 
mano*, Jaime Koua es tara lamenta 
hlem ente instalado en la lejana Ho­
landa Noc deja com o recuerdo un 
diaco exitoso Siempre u n  lai 4. y te 
lleva en tus valijas las bases de un 
nuevo L P  grabado con la l to ru is o  > 
Estela Magnone que prom ete com ple­
tar en Europa

Mientras en M ontevideo sigue so­
nando una de sus canciones Adió« Ju ­
ventud, que h u o  llorar de em oción a 
mas de un viejo ittu rg u tiu , Jaime 
Roos se !le\* una parte de nuestro 
corazón m ontevideano y el adiós de 
toda la banda de por aquí ,Hasta U 
vuelta. J R *

★ ★ ★ ★ ★
ai/*L  c a r c a n c o



★ ★ ★ ★ ★
Lazaroff en el Camino del Vicio.

Com o ya se traslucía  en a lp in as  can­
ciones de Jorge L azarn ft, (a )  “ El 
C honcho", en las que se hacían  refe­
rencias al juego y a oscuros burdeles. 
éste ha ca id o  en te ram en te  en las ga 
rras del vicio.
Totalm ente co rro m p id o  él, se ha 
convertido en un c o m ip to r  in iciando 
al e \  sem inarista R ubén  O livera \ al 
monaguillo Di P ó lito , en la espúrea 
senda que recorre

" “ m

P an  ello ha rebau tizado  al grupo  
“M i1om| h ‘* con el m o te  de “ V ale 4 “ 
integrando a un con o c id o  fascineroso 
de loa suburbios m ontev ideanos D a­
me! Magnone A dem ás ha co m p u esto  
una canción, en te ram en te  ded icada a 
la exaltación del juego , llam ada “ Ley 
de probabilidades".
Se rum orea que h aría  un  recital en 
un mgth club de la c iudad  vieja.
No nos extraha. Está perdido.

por DR ROBE R I

Leo Masliah, Azote de los Barrios.
Leo M asliah, el celebrado au to r de 
“ La m o to "  y “ D uérm ete po trillo " , y
su banda recorren los bam os. en una 
petit gira cantábüe 
M asliah. aprovechando sus conocí 
m íen los de cerrajería , acaba de crear, 
con a lp in o s  m uchachos de los subur­
bios. el grupo "L o s  que iban escru- 
ch an d o ". Las d istin tas presentaciones 
de l e o  Masliah y su grupo han deja­
do  com o saldo un brutal descenso en 
la población avícola de varías zonas 
niontevideanas.
Elbio R odríguez Bardan, riguroso 
c ritic o  de C an to  Popular, acaba de 
denunciar que dichas aves han ido a 
engrosar el picadillo de las em pana 
das de E duerdo  D am auchans.

Acom pañan al inefable "C .m ucho 
Marx u ruguayo", Carlos Nenas n le r y 
Ornar R om ano que son locos por la 
paella

★ ★ ★ ★ ★
Nuevo “Look" para Estela Magnone...

l a  Loba Magnone.

Estela M agnone, integrante del grupo 
fem enino "T ravesía” , está próxim a a 
com enzar una nueva etapa en su ca­
rrera solista.
Para ello, recurriendo a los buenos 
oficios dei ilum inador y asesor « c í ­
nico H éctor Alvarez. y Nelson M an­
cebo, ha incorporado  un nuevo 
“ look" Se anuncia que habrá de p re­
sentarse en la "R evista E stelar” y ha ­
rá un “ special" radial en ( X 46  R a­
dio América, acom pañada por el 
handoneonU ta Honfigjio.

★ ★ ★ ★ ★



jo  me hice en el empedrado 
en lo desparejo...
Mi única Universidad 
fue fe calle..
'V 3 esa 
Universidad 
a esa calle
le debo |o que 

e > o j :

un adoquín

j



«OBEBTO FO NTA N A R  ROSA: tu  d es ti­
no iu«ar de p u n te ro  en el Im peradero  
equ.po de P o u n o  C entral. Pero la« parca« 
ve com placen en  re to rcer los mío« bloqra 
He o« de 10« pobre« m o rta le i. y con el p a to  
#e to t ano» ve con v irtió  en d ib u lan te  y al 
nn , d e tr a c ta  «uprem a, en  nov elljta . La> 
miele« del éx ito  no  b a tta ro n  para borrar 
la tr l t te ta  que lo Invade cu a n d o  en la« 
tarde« del verano ro ta rin o  p ien ta  en aquel 
declino perd ido  de «ram illa verde, p elo ta  
que rueda y «ole« Inm ortale*.

i J ustedes se prejffórjn

( ¿ Lomo muño este heroe 
Vn~-i del desierto!

3 5

$ teté chiqmf̂
en btonco j  Pigro. 
PC de cuéryjo Jo 
IvKétéfctf en 
PiPémeTC* , 
fn  un ecKidio ) ' 
logogrífico <r 
Peí e*\oj ion \  

^To .v í v 1»
¿ l»  «nflindé f,

' £«to es i/w 1 
pieroj dr) / 
negro

. rndPO

DAR QUE HABLAR
í.lcahuanco/45



Acomodos
Vergonzosos

Después de haber etlud iado  d in  
aflos de Cinem atografía en P ara , 
nuestro Jefe de Fotografía "D uque" 
Escardó, pontifica todo  el dia »obre 
li ni. •• , .11.1 • 11<>pi»t< o*. el «rntido del 
lenguaje cinem atográfico y lot miste­
rio» del m óntate Desprecia a lo» afu 
donado» y cuando te toma doa cerve 
/a» de m áaen cualquier boliche, gnta 
a vo/ en cuello que aólo |>uede traba 
lar con ai torea profeaionalra. con la 
boratorloa profealonalet y en eatu 
dio» proteaiiHtale» Con ealo» pohre» 
recu rao», te ha ido echando cieña 
fama de "en lan t terrible" y de joven 
de talento Su paranoia encuenda 
oído* propicio» en n u c id o  Jete de 
Redacción el aertor Cam podón ico, 
quien te burla continuam ente de la 
flaccidez mental de lo» pubhcilanot 
uruguayo» IVnuiKia implacable que 
en lo» corto» de 1 V te utiliza a la tr 
letomata de la \gcncia, a la prima del 
jefe de arte y a lo* nene» del anuncia 
doi nata no perder una cuenta en ta i 
da IVio todo» cato» principio» te vi 
nicron abajo al comentar el todaje de 
la increíble fotnm tvrla “O  Ido 
lo". Cuando ve m eiKionaron vano» 
nombre» de reconocidas actrice» de 
fuite. el afranccaado *i>uque". taco 
a relucir la caimacta de la familia I »■ 
cardó. Totalmente descontiolado, te 
negó a cargar un to lo  m etro  de pelí­
cula en su cámara ti no se incluía en 
las tomas a su hennana A ticu Cuan 
do te le discutió la calidad de "fe

mme fatale” de tu hermana, te fue 
violentamente a La* mano» con vanos 
integrantes del staff, de los que ya ha 
prom etido vengarte. Aprovechando 
todo el lio, el Sr. Cam podónico logró 
meter vanas toma» de mi hijo Sebas­
tián. que no figuraban para nada en 
el libreto Cuando te le preguntó la 
ratón de estas tomas, sólo atinó a 
explicar que ette  mes el pibe había 
tacado buenas notas en la escuela y 
que había que estimularlo ,Que' la­
mentable teAoret' ¿Acabemos con 
r t to t  acomodo* vergonzoso»' Y pen­
sar que esta gente pretende dictar 
norma» de conduc ta y te ríe de lot 
acomodos politicen ,Por favor*

Corrección y  
Sabiduría I

I n medio de una atmóafcra de- 
uremia), dónde todos te crren gemo* 
> el deluio e t una constante, brilla en 
la redacción una figura piena de c o  
rrección y aabtduria la Sita lau ra  
( a* agnato Madie ignora que nada 
im portante purde lire arar a cabo un 
su conaenlim irnlo Con una sonnta 
impecabte > mano firme, logra Uevar 
piu el w ndero al enorme rehaflo de 
ovejat deuam ada» No en vano ha 
dedkado  aflos al estudio de ad min is 
traen ti de I mpresas > te guido curvo» 
de psicologia > pskoanaltm  I Uà en- 
cuentra lo inubicabk. contigue lo 
unjvouble. r*Unruta a km pete/osus. 
tranquilli a a lo» rxaltado» y pone co­
lo a lo» que ptden sandvmhr* > re- 
i m o »  a loda luna, con «I p rrtev to  
de que eslin  ti »baiando Mace uno» 
dia», el conocido esento» I  N k> Gan- 
dolfo in tento  cobrarlr una v r ja  cinta

de m áquina que afirm ó haber com­
prado y reclam ó tam bién el im porte 
de 88 fichas de taxi noc tu rno . ¿Todo 
esto  sum aba -según él- N$ 218! 
C uando la im perturbable Laura le pi­
dió los com probantes de los castos, 
sólo atinó  a re troceder halbuccnado 
incoherencias. Con gesto com prensi­
vo y m aternal lo  llevó aparte y lo 
aleccionó »obre los inconvenientes de 
la m entira y los graves peligros del al­
coholism o. Desde esc m om ento  se lo 
ve más tn b rio  y co rrec tam en te  peina­
do. ¿Dios le d é  larga vida a nuestra 
Directora!

Insoportable
Macunamia

A costum brado hasta ayer al éx ito  
y a la vida fácil que dan los progra­
mas radiales, los sellos dneográñeos 
y el pernicioso am biente publicita­
rio. el discjockey “ VI acu n im ia "  cho­
có al fin con la dura realidad FJ pa­
sado 14 de noviem bre el hogar de loa 
Pérez-Campelo sufrió  una explosión 
demográfica con la llegada de una ñi­
fla llamada Natalia y a partir de ese 
m om ento los d ias del notab le p o rta  
no volvieron a conocer la paz T o ta l­
m ente ignóram e de los m ístenos de 
la vida infantil hasta hace poco  cre ­
ía firm em ente en la ctgurfla te d e ­
bate desorientado en tre  paflalci. bom  
hachitas de goma y m am aderas en un 
estado cada ve/ más acelerado de 
exitactón física y m ental O cupado 
en leer eslraflos m anuales de pueri­
cultura y en escuchar lits consejos de 
las com adres del b am o . interrum pe 
continuam ente sus tareas, olvida sus 
citas y deja colgada a la gente en los 
momento* más inoportuno* C uando 
alguien le reclama un poco  de cordu­
ra. sr exalta y g n u  frenético* discur­
so» sobre tu  responsabilidad de padre, 
cayendo acto  seguido en extraflo* es­
tado* de m elancolía. Hace poco* días 
llego al paroxism o al representar en 
la redacción una escena donde pre­
tendía dem ostrar la form a correeU  
de am am antar a los bebés sin a to ra r­
lo* Fin el m om ento  cum bre, pidió al 
joven Prieto (Bebe) que hiciera de 
lactante para darte mas realismo a la 
escena, a lo que aquél se negó viril > 
rotundam ente Al puco rato , olv»da­
do de esta escena la m e n u N e . com en­
taba las excelencias de la música de 
Chico Búarque En fin ...



> % >- „Tradio P°r 5'
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Usted quiere, debe y ahora puede saber de 
que se trata, sin moverse de la 30.

Una radio que quintuplica 
su poder de comunicación, 
compendiando la programación 
de 5 radios distintas.
Mueva su inteligencia, sin 
mover el dial. Y multiplique 
por 5, las respuestas 
a todas sus preguntas.
Concluirá que, a decir 
verdad, sólo la 30.

CX 30 
LA RADIO
• la madida del bombea
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C om o to d o t  los buenos b ichos nocturnos. U .  I '.0 B 1 7 0 S  
no  d u erm e Si u s ted  quiere com erse unas papas fritas a las 12 de  

la noche , tom ar un sshiskv con  los am igos a la I. 
rem atar un  rom ance a las 2. en tre  ensaladas de  fru ta  o ver e l 

am anecer con  una copa  de  cham pagne en la m im o  
I  /  I O R I / O S  esta ab ierto  toda  la noche Y duran te  to d o  e l d ía  

tam b ién  Para a lm uerzos que tamas se olvidan O  para un  
simpU ca fec ito  Pregunte p or Sscola. G ustavo o Ju lio  

que ailem as de ser gen te  simpática, le preparan un pavo relleno  
en dos m in u to s  Si les dice que son lectores de  

I I  C A R L A  S C O  les van a servir una porción  mas generosa

lob
Colonia 1159


